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,tonal Ante el drama de Ch.coslovaqu_a
I 

EI- brutal hecho consumado de la ocupación de Checoslovaquia por 
part.e de las fuerzas del Kremlin, incluyendo contingentes de 8US aún 
fieles satélites,ensombrece repentinamente el horizonte europeo y mUD-
dial, al poner de manifiesto la presencia de un neostalinismo agresivo 
que no 8610 reduce por la violencia a ·los disidentes dentro de s'ú propio 
"campo socialista", sino que, liquidando expeditivaménte la fórmula de 
la "coexistencia pacífica", formula inquietantes amenazas contta otras 
naciones, mientras sitúa sus divisiones acorazadas en posiciones estra-
tégicas de Europa central. 

El punto de partida, o si se quiere, el "detonante" que deteil,'lnin6 
la serie de acontedmientos que llevaron a esta situación, estuvo 011*-
recer ,en el proceso de liberalización .que se desarrolló< dentro del parti-
do comunista checoslovaco, el cual adquirió estado público mundial y 
especial relevancia al  a principios de este año' la defenes-
tración del stalinlsta Novotny de los cargos de secretario del partido 
y de primer ministro y su reemplazo por el equipo  y demo-
cratizante encabezadd por Alexander Dubcek. Como lo sabe todo al 
mundo, no hubo, en este caso ningún episodio violento, nada al margen 
de la legalidad del régimen establecido en el país. Simplemente, que 
quien fuera durante largos años jefe  del  y  parti-
do", quedó en minoría en el Comité Central y hubo de dejar su puesto 
a otro. 

. ,A primera vista no cabía suponer que el desplazamiento de un vie-
jo stalinista tuviera en Moscú resonancia escandalosa, trece años des-
pués que el XX Congreso del P.C.U.S, repudiara solemnemente al sta-
linismo, con su famoso "culto a la personalidad", y cuya resolución no 
ha sido hasta ahora oficialmente modificada. Pero es que en el presente 
caso ocurría algo nuevo, inusit'ado, que iba más allá de un simple cam-
bio formal de personajes. Junto con Dubcek y su equipo, irrumpía en 
el escenario checo una generación de militantes e intelectuales que al 
reafirmar su  del socialismo, enunciaban su propósito de 
desligarla de la concepciÓn totalitaria' que hasta ese momento habia 
prevalecido en el llamado bloque soviético, con o sin el culto del sta· 
linismo. Más que eso, los nuevos dirigentes checos, contando evidente-
mE'nte con el apoyo popular. pusieron en marcha una serie de medidas 
encamÍJ,ladas a garantizar la libertad de expresión, suprimiendo la omi-
nosa q¡stitució,n de la censura y tratando de abrir cauces de algún modo 
a la  de la gente en la gestión de los asuntos colectivos. 
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Esto podrá denominarse tendencia demoeratizante, liberalizante, o co-
m.o se quiera. Pero nadie podrá afirmar honestamente -y menos de-
mostrarlo- ,que la supresión de la censura, la libertad de expresión y 
otras reformas semejantes, significaron una negación. de las finalidades 
del socialismo. En todo caso cODstitufan una fisura -inicialmente sólo-
una fisura- en medio del annazoo, totalitario impuesto por el comu· 

¡rusmo  
Se comprende que la perspectiva de tajes cambios no fuera nada 

grata para los jerarcas de Moscú. De todos modos, ellos conocian per-
fectamente las alternativas del proceso y &abian por consiguiente que 
éste se desarrollaba dentro de i8s norlll88 de la legalidad  
sin ninguna' clase de interferencia "eontrarrevolucionaria". Así, mantu-
vieron una ,actitud prescind.ente ante la destitución. de. Novotny y, me· 
ses después, al iniciarse las "escandalosas" reformas liberalizantes, re-
accionaron con una ·sucesión de admoniciones, amenazas, llamados al 
orden y finalmente la convocatoria a conferencias fraternales con sus 
colegas descarriados. Hay que suponer que cuando las eminencias del 
Politburó I'Oviético  a reunirae con estos últimos en Cierna y 
en Bratislava, entendían tratar con camaradas y no con agentes con-
trarrevolucionarios. 

La flagrante cQIltradicción entre .esta actitud ostensiblemente con-
temporizadora ,y la casi inmediata invaslÓD de  con to-
das las consecuencias 'lue se conocen, es sólo un caso más de los virajes 
bruscos y la deslealtad manifiesta que  una constante de la po-
Jitica bolchevique. Lógicamente debía surgir, como justificación d-al atro-. 
peJIo, la consabida fabula de la "conspiración contrarrevolucionaria" a 
cargo de los reformistas checos, a quienes no obstante se permite en 
apariem;ia volver a sus puestos. --salvo, hasta. ahora, algunas ex,pulsio-
nes-, bajo el compromiso, impuesto por IBa al'lllB8, de IpOner en pmc-

. tica una normalizaciÓn política al gusto moscovita. 
Es probable que .todo eso,  la brusquedad del viraje, 

sea fruto de profundos conflictos internos dentro de la conducción. so-
viética. De todos modos, los hechos demúeBtraa que ha prevalecido la. 
tendenCia stalinista o neostalinista, la :m18lDa que castiga con largos 
años de presidio a los escritores soviéticos que se .permiten pensar y 
expresarse como ,hombres libres. y como ocurre siempre, un tipo deter· 
minado de reacción totalitaria, estimula y refuel'llAl el totalitarismo de 

 opuestos. De ahi que las consecuendas del drama checpslovaoo 
abran perspectivas sombrías en todas partes. 
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De la  y la ••rvidumb 
al sindicalismo de' partic¡.,acíón 

por Diego Abad de Sanu 

10 que era socialismo y lo que oraBAJO EL SIGNO DE tadura opresora, todo eso se ha et.di-LA VELOCIDAD bujado en tal forma que no. f6cll 
Lo mismo que un día la máquina a determinar hoy 10 que es derecha o  

vapor puso fin al feudalism'o, la quierda o centro, lo que es democrático  
t-r6nica y la oibernética pondtán fin al y lo que es totalitario, lo que es 8001..-  
sistema económico del llamado capita· lismo y lo que es todo lo opuesto al  
Iismo, contra el cual nos hemos  socialismo.  
do y contra el' cual hemos predicado Lo que sí parece ya claro para' mu- 
la rebelión. La transformaci6n en mar· chos es que los problemas creados por  
cha es fatal, ineludible, imperiosa. La la explosión demográfica exigen Dlle-  
diferencia con los cambios históricos ha· vas técnicas para abastecer a la pobla-  
bidos en el transcurso de los tiempos es, ción en aumento, de pan, de agua, de  
que lo que antes se operaba en siglos, ,vestido de vivienda, de sanidad, de ins-  
en milenios, hoy se realiza bajo el sigo  en todos los niveles.. Con lOIl  
no de una velocidad' de vértigo. Esa :ve· métodos económicos que hemos conocí-  
locidad en. los cambios econ6mieos, so· do hasta aquí, los propios del Ilaniado  
ciales, de hábitos y costumbres lleva el capitalismo privado, no se podrá conti-  
nombre de revolución. Vivimos  Te· nuar por mucho tiempo más, y esto 10  
volución, una revolucióll tan vasta y tan ven hasta: los que durante muchos si·  
honda que no es ning'Ún demérito sen· glos se han negado a abrir los ojos,  
tU'se un. poco incapaces de  y porque era cómodo y rentable vivir con  
de dll!imrla en toda 'su complejIdad y los ojos cerrados. Hoy se proclama que  
en toda su universalidad. el primer derecho del hombre y de lo!,  

Incluso visto     pueblos es no tener halDbre, y  1011 
ángulo de la  expenencla ¡ndIvl- sistemas y técnicas de prodUCCIón del 
dual, personal, la diferencia entre el pasado y las que todavía subsisten en 
ritmo de fines del siglo XIX y el pre- el presente, el hambre y las 
sente es casi inconcebible; en ese pe- nes no pueden ser suprimidas. Por eso 
riodo, que es un minuto en la historia, el recurso obligado !!S apelar a las nue· 
se ha duplicado la población. del mun- vas técnicas, las :resultantes de los ayaD-
do; se pas6  los balbuceos del au- ces en la era atómica, Y a todos los 
tomóvil, que nos llenaba de asombro y recursos humanos, intelectuales y mo-
de cierto secreto temor, a' la  rales para que el proeeeo Be realice con 
supersónica; desde el telégrafo eléctrico el mínimo de roces y de trabas y con 
alámbrico a las comunicac10nes radiales la máxima celerÍdad. 
y a la televisii>n i desde los talleres mo- En las nuevas formas y las nuevas 
vidos .a vapor a los e.stablecimientos estruct\U'8S que los adelantos cientifi-
tomatlzados y a' los .cerebros electrODl" cos y técnicos hacen viables, no se p.J'8.o 
<:os  com.plejos; de la conquista te- dsan ya eselav,os, sieTfo., proletarios; 
rritorial de colonias para disponer 'de más bien serian obst4culo. en el engra-  
mano de obra barata y de materias pri- naje econ6mico y social.  
as, a la exploración del espacio sideral.  LA ESCLAVITUD DEL HOMBREEn ese breve lapso hemos presendado  
dos guerras mundiales devastadoras y  POR EL HOMBRE  
asistimos a los preparativos de la ter-  La esclavitud humana se teJl10nta  cera y probablemente la definitiva', p,or- los más dis1;antes oripnea de la historia;que dejará. muy escasos supervivientes, para muchos no  nada cond8!l8ble;si deja alguno, Y también hemos vjsto para unos pocos no era  y encambiar el, sentido de palabras y con la jmpotencia para superarla, se fueronceptos. Si ayer coincidiamos todos en forja,ndo mitos, edades de 'oro  le-una manera de explicar 'lo que era· ab- j8llo pasado edénico,  'lJtópicos jsolutismo y lo que era democ.racia, lo alivios morales, o paraísOs de :bienaven. que era libertad y lo que era opresión, 
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ttlranza y de resurrección para dellpués 
de la muerte. 

Aristóteles reconoció la legitimidad 
de la esclavitud'l su razón de ser, por 
lo menos basta que las lanzaderas se 
movieran en el telar sin necesidad del 
esfuerzo del hombre. Gracias á la escla-
vitud pudieron cultivar su espíritu en 
Atenas grandes filósofos, poe1:Jls, artis-
tas. La división del trabajo permitió que 
mientras unos cultivaban la tierra, mo-
vían las· ruedas de los molinos y criaban 
ganado para los amos o practicaban di. 
versas  otros se pudiesen con-
sagrar a elaborar ideas, a esculpir esta-
tuas, a levantar templos, a -escribir co. 
medias o a: pintar cuadros.  la  
davitud y la servidumbre de 40.000 se-
res humanos qúizás no habría existido 
Atenas, no habría existido el helenis-
mo. , 

Desde tiempos inmemoriales hubo es-
clavos, sere.s en forma humana '·que no 
ostentaban la condición de personas. 
que no eran más que objetos de pose-
si6n, cosas, meros instrumentos ani-
mados. 

La esclavitud persistió en los pueblos 
de Oriente y Oc,:cidente, en Grecia, en 
Roma, en toda la edad media europea 
y ,hasta en los tiem'pos modernos. 

Se obtenjan esclavos por las contin. 
gencias de la guerra; el vencedor se 
adueñaba del vencido y de sus bienes 
J lo sometía a su dominio absoluto; se 
vendian como esclavos los adquiridos por 
la fuerza y la violencia. Otro motivo de 
esclavitud fue el castigo, la pena jut>í· 
dica; un Hombre que no podía pagar 
una deuda', por ejemplo, pasaba a ser 
esclavo del acreedor. 

En la Roma posterior a la segunda 
guerra púnica habia una población cal-
culada en ocho millones de habitantes, 
de los cuales dos millones y medio eran 
ciudadanos romanos, libres, y cinco mi· 
llones y medio eran ,esclavos, cosas, 
objetos, animales de servicio." 

La prosperidad, el bienestar, la hol-
gura' de unos pocos se cimentaba en el 
trabajo forzado de los esclavos, merOs 
instrumentos, -cosas, objetos de U80 y 
abuso. Fue contra el espectáculo de esa 
'divisi6n de los hombres contra el que 
se levantó la prédica cristiana, inician-
do así una rebelión que conmovió el 
imperio romano. No fue culpa de los 
iniciadores y apóstoles de esa rebelión 
si Sus sucesore's, la burocracia sacerdo-
tal organizatla en iglesia., acabaron por 
someterse al Imperio y por compartir 
con él los beneficios de la división so-
eial que 11n día se habia querido iborral' 

como contraria II la ley divina. San Pa-
blo habia dicho en su epístola a, los Gá-
latas: "No hay ya judío, ni gentil; no 
hay esclavo ni libre; no hay varón ni 
hembra, pues todos uno sois en Cristo 
Jesús". 

La venta legal de mercancías hum:1-
nas amasó fortunas inmensas en toda la 
Europa civilizada y cristiana, tanto en 
) Brea de la Reforma como en la de la 

Contrarreforma. En los siglos de las lu-
8S, 01 XVI[ y ,XVIII, fue un negocio 

lucro.t1vo la caza de hombres, la trata 
do n('1O'08 para venderlos como esclavos, 
COmo herrnmlentas de trabajo en las 
plantacloncs y en las haciendas de Amé-
rica. La esclnvitud como hecho juriaico 
fue lIuprlmída tan solo bien entrado el 
111,10 XIX. Se cazaban hombres para la 
esclavitud como se cazaban aves para 
obton(lf Vltlto811s plumas, jabalíes para 
la nllmtln!.ación, osos para utilizar S\.l 
piel como  

LA SEHVIDUMBRE 

Se atA!nuó y Se modificó un poco la 
e8clavltud eon la aparición de la scr-
vldllmbre. Frente al esclavo sin del'e-
chos••In condición bumana, aparece el 
siervo, al que teóriCamente, legalmente, 
se le rtconociA el derecho a la vida, a 
contraer mOLrlmonlo, aun con la vigen-
cia dol dorecho de pernada de los se· 
ñora, y el derecho n una forma de pro-
piedad, la propiedad servil. 

Pero no tenfa derecho 'a la libertad. 
a la aatonomln, a la independencia. Fue 
la manlfeatacl6n dominante en el feuda-
lismo modhlVal. Los siervos no se po-
dfan comprn"r ni vender, pero se halla-
ban adllCrlLoa 01 feudo, a la posesión 
ter;rltol'lal; era. siervos de la' gleba, co-
mo la ella, eomo los árboles. La  
renela con loe esclavos era muy poca, 
muy agUI y tliI la vida práctica la di-
ferenclacJ6n ora dé escasa monta. La 
condlci6n de persona humana y digna 
no era eompatible con la de siervo, sier-
vo del eeilor de horca y cuchillo o siervo 
de un amo mBs paternal, pero no menos 
absoluto. 

El artesano medieval, que tuvo que 
desarrollar por razones de índole prác-
tíca, una cultura. la del trabajo metó. 
dieoJ frente 8' los señores especializados 
y aD80rbidos en el manejo de la lanza 
o de la eS]>ada, o en el holgorio y la hol-
ganza, fUe adquiriendo por su número·y 
por su eontribución ineludible al sostén 
de la vida social, un poder respetable 
que acab6 pQr competir y SUPerar mu-
cha'S veces al de los señores; hubo que 

pactar con ellos, reconocerles como casi 
Iguales, aunque las tradiciones de la 
superioridad nobiliaria gravitaron toda-

 por  Estaba todaví..... muy le: 
JOS la aparlCIon del Estado mo'l:lerno, y 
ya el artesanado era ineludible en las 
corporaciones de la vida comunal. El 
artesano llegó a seJ; una fuerza y no 
podia' prescindirse de su función 
ductiva y creadora. 

Con el advenimiento de la máquina 
l\ vapor perdió su hegemonía la econo· 
mía feudal. La revolución francesa de 
1789 interpretó ese canlbio, pero el 
cambio se habria producido de todos 
modos, con la revoluéÍón o sin ella·, con 
lu toma de la Bastilla o sin ella. 

EL PROLETARIADO 

Pero con la máquina a vapor  su 
aparición una nueva clase dominadora', 
la que inició la era que se llamó del 
capitalismo. y la nueva clase domina-
dora halló una exp.ansión no conocida 
basta allí en la industria Y el comercio. 
La futura política de los Estados giró 
en torno a los intereses y a los impe-
rativos de esa clase poderosa. Se habia: 
avanzado demasiado en el impulso libe-
ralizador para mantener la antigua 

 de esclavos o para con-
Ilervar el status de la servidumbre, pe-
ro para cubrir el puesto vacante o semi-
vacante advino el proletario, la masa 
proletaria, el proletal"Íado, que en la: lu-
cha por la vida y. la supervivencia no 
tenía otros recursos que sus brazos o 
su inteligencia y tuvo que someterse a 
la merced de los patronos, de los amos 
de las máquinas, a los barones -de las 
nuevas indu:atrias. 

Fue una forma nueva de esclavitud, 
una forma nueva de servidumbre; el 
trabajador era una mercancía que el 
empresario, el capitalista, el patrono 
adquiría a cambio de un salario. una 
mercancia que se ponía a sí misma en 
venta en el mercado- para sobrevivir aun 
en esa condición infrahumana', No fal-
taron voces que clamaron que la si-
tuación creada empeoraba el modo de 
vida de la esclavitud anterior. Un es-
clavo tenía una precio; un ,proleta.rio 
no costaba nada. \ 

Fue un largo siglo de horror, de sa-
Inrios de hambre, de jornadas agotado. 
rus, de sufrimientos indescriptibles. Un 
obrero de treinta o cuarenta años, si 
llegaba a esa edad, era ya un anciano 
decrépito, extenuado, sin fuerzas fisicas 
y sin resistencia moral. 

En defensa. literal de la vida apa· 

recen las asociaciones obrera., h 
oir su voz el socialismo y IlC cxpandtD 
doctrinas que propician la exproplacl6J1 
de los exprop.iadores, la dictadura de los 
de abajo, de los asalariados, de los po-
bres, contra la dictadura de los de arri-
ba, de los capitalistas, de los ricos; z.o. 
Estados modernos, ya en su proceso ab-

,sorbente, se convierten en instrumentos 
de las clases ricas, como antes el poder 
se había' ejerddo sin restricciones en 
favor de la nobleza, de la llamada aris-
tocracia. 

La expansión del evangelio del socia-
lismo, la difusión de corrientes justicie-
ras vigorosas hizo que la Iglesia cató-
lica comenzase desde fines del siglo pa· 
sado a tomar alguna participación con-
denatoria frente a una comunidad asen-
tada sobre la, injusticia más hiriente; 
10 hizo cautelosamente, para no romper 
de manera brusca su solidaridad con 
los beneficiarios de la expoliación del 
hombre por el hombre llevada a extre-
mos insoporta·bles. León XlII publicó 
las encíclicas R erum nOllU?'u?,I, y Qua.--
dr(J,geS'iml) anno. En esta última se lee 
que la sociedad de clases "viola el rec-
to orden de. la :justicia cuando el capital 
esclaviza al obrero o a' la  prole-
taria con tal fin y tal forma que los 
negocios y, por lo tanto, todo el capital 
sirven a su voluntad y a su utilidad, 
despreciando la dignidad humana de, los 
obreros, la: índole social de la economía 
y la misma justicia social y el bien 
c01nún". 

Con menos subterfugios y más fran-
queza, Juan XXIII y posteriormente 
Paulo VI se sitúan en el mundo en tran-
sición y reivindican una comunidad de 
iguales y de libres en dignidad, iguales 
y libres en derechos y deberes, como el! 
los tiempos de la revolución cristiana 
de hace dieciocho o veinte siglos. 

Un poco tardiamente, es verdad, pero 
aparece en una pOllición que muestra 
ya metas correspondientes a una nueva 
estructura de la sociedad y del mundo. 

León XIII reconocía en su eDelelíca 
Reru?n  "los contratos de las 
obras y comercio de todas las COS8"a es-
tán casi totalmente en manos de pocos, 
de tal suerte que unos hombres opulen-
tos y riquísimos han puesto sobre los 
f¡-ombrQ8 de la. multitud innumel'able- de 

, proletario8 un vugo que difiere pooo del 
de los escla.vo8". Pedro Kropotkin habia 
esclarecido ya la situación definiendo el 
salariado como una forma de la esclavi-
tud moderna. 

Mientras el trabajo era mero esfuer-
zo iísico, anhnal, los más capaGes de 
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nlelaUva. pr1me.ro; los más fuertes, de.s-
: lo. mú ricos, por último, se in. 

laron pura domar bestias y hombres 
qua lo !'ealizasen en su provecho. 
roftlJruieron. Domaron el caballo, 

lorón 1'1 buey al yugo, sometieron a 
lavltud a una parte de los hombres 
loe hnbituaron a ella. No faltaron 

doC'l-rlnflll, normas, teogonías que justi-
aron '1 santificaron esa -condición, y 

paru rrandes masas, con el correr de 
lo. tiempos, la división de la comuni-
dad humana en amos y esclavos pareció 
nobjetable, un orden divino, Siglos, mi-

lellios transcurrieron sin que la injusti-
cia de la esclavitud iuese sentida como 
taJ, salvo en casos  de es-
clavos recientes, producto de· guerras 
victoriosas. La Roma imperial ofrece 
una sucesión de rebeliones de esos escla-
vos nuevos, algunos más capaces, más 
dignos, más conscientes de su condición 
hUlnana que sus 'amos; pero en general 
los esclavos fueron' animales domestica-
dos como el caballo, como el buey, como 
I perro, y asi hubi-esen continuado las 

COBas sin el ac;lvenimiento' de nueVas 
formas de trabajo, de nuevas técnicas, 
que alteraron el equilibrio basado en la 
desigualdad y en los privilegios. 

I 

I"A MAQUINA DE TRABAJO 

La mlÍquina, que fue ideada como 
amiga del hombre., para' aliviar su es-
f\ierzQ agotador, y que sin embargo du-
rante más de un siglo fue un nuevo i-ns-
trumento de esc1avización por haberse 
onvertido en monopolio de unos cuan-

toa, de unos pocos, hizo cada 'vez más 
hll1ecesario el buey, el caballo, 'el  
yo. Resulta más económico y más rendi-
rAyo un tractor que cien yUntas de bue-

o un camión con un poderoso motor 
• explosión puede transportar más rá-

ldamente las cargas que una tropa¡ nu-
mlroaa de equinos amansados; un auto-
m6vil nos lleva a destino más cómoda. y 
nloamente que las calesas y diligencia's .yer, 

máquina de trabajo tenia fatal-
&o que liberar al esclavo humano, 

Ilber6 casi enteramente al buey. 
qUQ 8i al buey inútil se le puede 

r .In pecado, sin remordimiento, al 
&aclaro, no permite la moral cOllrien-

 o laica, bacer 10 mismo con 
I.vo, porque poco a poco el escJa-

..16 camino hacia la condición 
humano, y también entre los 

fue comprendiendo que la' hu-
una y es útil como tal uni-

D vuthnos de domesticación 

en otros campos, -por ejemplo en el de 
la guerra, que exige soldados adiestra-
dO$, domesticados, autómatas qUe res-
pondan a la' voz de mando -para cum-
plir tareas más o menos  
inconscientes, sin saber por qué '1 para 
qué, Un soldado capaz de pensar por 
su cuenta no es concebible, como ayer 
no se concebia la mansedumbre de un 
esclavo consciente ue sus derechos hu-
manos. 

La historia' del proletariado, de la es-
clavitud forzosa a través del salario, es 
la historia de la lucha por el derecho a 
Integrarse en la comunidad como seres 
humanos, como personas dignas. 

Con todos los retaceos y todas las su-
pervivencias del pasa'do tenebroso, bemos 
llegado a la era de la comunidad huma-
na; los obreros son jurídica y moral-
mente hombres, sujetos de derecho, par-
tes esenciales de un todo inescindibJe: 
la asociación, el contacto con ello's no 
rebaja, pueden sentarse con cualquiera 
que sea a la misma mesa sin mE)noscabo, 
debatir mano a mano con los que deten-
tan el poder o mantienen a-ún la propie. 
dad privada de las riquezas sociales. 

Una conciencia jurídica y moral nue-
va borra la vergQienza de las clases, y 
nos ha tocado a'sianr a los comienzos 
de ese reajuste de intereses y de nor-
mas pal'a vivir en igualdad y en jus-
ticia, todos unidos '1 solidarios en la ta-
rea de poner al servicio del hombre el 
poder inmenso de los innumerables es-
clavos mecánicos, I energéticos, que la 
ciencia y la técnica nos ofrecen, 

 esclavitud fue probablemente una 
necesidad, la esclavitud de las bestias 
y la de los hombres; hoyes una carga 
antieconómica y nociva, un obstáculo 
para la creación de un mundo de igua-
les y de libres. Las lanzaderas se mue-
ven en el telar sin que el tejedor tenga 
que hacer uso de su fuerza física para 
ello; el esclavo es innecesario, una pie-
2:a inútil, costosa, del mecanismo eco-  
nómico en desarrollo. Podemos prescin-  
dir de él, y debemos prescindir de él.  

EL NUEVO DERECHO 

Hemos llegado a mediados del siglo, 
XX, hemos entrado en la era atómica; 
las reminiscencias de la esclavitud, en 
los que mandan o en los que obedecen, 
contr,astan. con su inutilidad, con su. 
anacronismo en un mundo humano que 
avanzó en la ciencia y la técnica, con 
gra·n vigor en el Siglo XlX, perO' en  
cala; explosiva, casi monstruosa, desde 
la segunda guerra mundial, y ofrece en 

untidades ilimitadas esclavos más efi-
lentes y más económicos que 10s anti-
uos. Sin embargo, todavía hay indiv:i-

duos, sectores sociales, masas humanas, 
de arriba o de abajo, pobres o ricos, 
blancos o negros, que  en'que-
Jar detrás de sus propias creaciones, ce-
rrando los ojos a sus -propios intereses. 
La ciencia y la técnica avanzaron mu-
cho más que la capacidad del hamo sa-
piens parr, maneja-rlas y para utiliur-
las. ¿Por qué? George F. Nicolai atri-
buye esa actitud al hecho de que "el hom. 
bre es un animal tradicionalista 'Y con-
servador, que no quiere transformarse 
o adaptarse; y entre las causas especia-
les que le impidieron  ,su orga· 
nización del trabajo a la  ac-
tual, la principal es 'M haber compren-
dido lo que el siglo XIX 1/ la. introduc-
ción de la. máquina han signifioodo pa-
"u. el homb1'e', i Imaginamos lo que Ni-
colai habria podido decir hoy ante el 
poder incalculable que la ciencia y la 
técnica han puesto en manos del bom-
bre para vivir en paz, en holgura,en 
justicia! 

Reminiscencias del tradicionalismo y 
el conservatismo como las que resis-
tieron durante un largo siglo o un si-
glo y inedio el reconocimiento de las 
asociaciones del trabajo, el reconoci-
miento de la dignidad de la persona del 
trabajador, persisten todavía enhábi-
tos y costumbres, o se refugian en ma· 
nifesta-ciones irracionales como las de 
la discriminación racial, la lucha contra 
la integmción de los hombres de color 
en la comunidad, con .lOB mismos dere-
chos y los mismos deberes;_ o se someten 
dóciles, con la docilidad del esclavo do-
mado para la  a la' obliga-
ción de  en guerras sangl'ien-
tas y destructoras en las que no siem-
pre se sabe, o la mayoría dE!! los que en 
enas intervienen no sabe, por qué se 
mata· y por qué se muere. 

Los hombres libres, 108 que procuran 
-adaptarse -a las modalidades de la nue-
Va era mundial" no irian a la guerra 
contra. pueblos que no conocen, lejanos 
'O próximos, y si ;ván es porque todaVÍa 
elltán espiritual y moralmente eIll la eta-
pa d.e la esclavitud, y si -son forzados a 
ir es porque todaV'ia no disfrutan de 
derechos humanos 'o· no los han sabido 
traducir en instituciones jurídicas y mo-
rales· fi:rmes, como no tenían  ni 
inatitucjones defenshl 8S' los esclavos, los 
aiervOll que cl'e!NXlos·de buena gana co--
IU. del  

Las nue\'lll8' técnicas' ..del trabajo obli-
garon a los dueños de las máquinas, de 

las fábricas, a conaentol.. y • lo__ 
cierto grado de preparación caltural • 
sus obreros asalariados. Lo roeonoetaa 
los economistas y moralleta. C10n -
miajes ideológicos diversos. Flo 
trada decía allá por la mitad del .1 
pasado: "Para que 'prospere la ind.... 
e!¡ indispensable que la clase laborl 
6ea aplicada e instruida, cikcunstano 
que no pueden tener lugar mientr.. la 

 del salario no excede de lo que 
se necesita para la mera subsl.tenala 
del trabajador", 

Eran necesarios opreros con cierta 
preparación, con algunas nociones d, 
matemáticas, de mecánica, ·para In 
pretar órdenes, esquema's, gráficos, por. 
que la era del vapor lo exigia¡ las dIfl· 
cultades para adquirir esa preparación 
f.ueron vencidas por minorÚl8 dotadu 
de una invencible pasión por el estudio, 
por el enriquecimiento del espfritu, 8D 
cualesquiera que fuesen las condicionea 
materiales precarias en, que eran forza-
dos a vivir, De esa sed inextinguible de 
sa'ber de unas minorias asalariadas sar-
gleron lo!! militantes obreros y 108 que 
'secundaron la propaganda del sooiall.. 
mo a todo lo largo deL siglo XIX y loa 
primeros decenios del XX. ¡.Una leKt611 
valerosa y abnegada,l' 

Esos asalariados que alcanzaron cier-
to nivel de cultura, por su nÓJllel'O ., 
por su preparación, se pusieron a la 
altura de sus amos, como éstos, en tan· 
to que artesa'nos, hábiles' en so oficio, 

 ayuda de las máquinaS, se pllJle. 
ron financieramente y ·socialmente al DI· 
vel de los señores feudales y aeabal'Oa 
por ocupar su puesto. En )a técnica. di 
la era del vapor, los obreros y loa em-
pleados asalariados no tardaron en ha-
lIarse, en condiciones prácticas pna 
sustituir con ventaja a los' patronee .. 
l8. gestión y el! manejo de los. inatlrD-
mentos de trabajo, y no se pue41e ju. 
gar ilógico que aspirasen -a ser du" 
de su destino y' reelamasen' el de1'echo 
al producto íntegro de su trabajo. Pae 
preciso tenerlos en cuenta, no CQ.1DO • 
jetos, no como' esclav.os, sino eom.o hu.-
br$" y Be' comenM'ca :reC"Onoceriee .1 
recho- a asociarSe t pua su' det.na .,. • 
con.siderar su asociaci6n' dentro dll 
granaje del Estado moderno. 

Si fue o no la mejor 
a.sunto que se presta a 
siciones y discrepancia'8; 
becho, y un becli.o que 

aoluclóD,
muchas

pero 
Iae

......... 

sitda a 
bajadore8 en una poeicl6n dW&iD' 
de los esclavos o los menoe .. 
evo O a la de los uclaVot 
de la era del vapor, 



La asociación es algo inseparable de 
la existencia humana, cuálquiera que 
esa asociaci6n sea. Según el filósofo 
Eduardo Spranger, los hombres le unen 
entre si por actos de poder o por actos 
de simpatfa; una asociación realizada 
por aetos de poder constituye siempre 
un sistema de poder; la' que realUaD 
mediante actos de simpatía constituye 
un sistema de comunídad. La alocia· 
ción obrera, primero como aspiración de 
dignidad, luego como q,efensa contra 
arbitrariedades y agresione.s inhumanaa, 
fue un sistema de comunidad y deJ6 
muchos jirones de su esencia originaria 
al dejarse convertir en un sistema de 
poder. en un elemento de poder, en for-
ma directa, como en la dictadura llama-
da del proletariado, un mito más, o en 
forma indirecta, como engranaje inte-
grante del Estado moderno. 

PodemO$ lamentar, deplorar el hecho, 
pero está ahí, más fuerte. que nueam 
IIspira.ción a soluciones divergentes. 

Lo cierto es que no podía continuar 
indefinidamente el hábito y la visi6n de 
una estructura: social arraigada en el 
desequilibrio de una gran masa huma· 
na en la miseria y una minoría pod.. 
rosa por su riqueza y sus privilegiOll "1 
monopolios. y no podía continuar por· 
que la prosperidad de la economia no 
exige solamente productores baratol , 
sumisos, sino consumidores, un merca· 
do .cada dfa más amplio. , 

Casi en todas partes, hasta en los re· 
gímenes totalitarios, de cualquiera que 
sea su color, las organizaciones obrera. 
lian sido institucionalizadas; la concien· 
cia jurídica dominante no podría reco-
nocer ya teóricamente un proletariado 
esclavizado) de una manera u otra i J 
los rozamientos todavía demasiado ce>-
munes Bon causados por la incapacidad 
de los potentados de la economía y de 
las finanzas o de los íuncionarios p6. 
blicos para a'dmitir la noción de la 
igualdad humana y los imperativos de 
la justicia; esos individuos se consid.. 
ran herederos de los señores feudales 
de la Edad Media, de los negreros de 
ayer, de los capitalistas de la vi.pera, 
y todavta no comprenden que una divi· 
.ai6n de la sociedad en neos y pobrel, en 
personas humanas ., dignas y no dig-
nas, es un mal negocio, un negocio que 
va a la quiebra, porque no puede 'baber 
prosperidad en la producción si no ha, 
un mercado de consumo para ella. El 
hombre cumple su misión en beneficio de 
la comunidad tanto en su condición de 
productor como en su calidad de con-
S\unidor, y mantener por bajo del nivel 
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decoroso a este último, es carcomer y-
minar la obra del primero, debilitarla 
y sostenerla ·en la inseguridad y en el 
riesgo. 

SINDICALISMO DE 
PARTICIPACION 

Jurídicamente, al fin, /él asalariado, 
el obrero, el emplead<{, el técnico, el 
hombre .de ciencia son' reconocidos .como 
personas humanas y tienen derecho a 
aaociarse, a desarrollar iniciativas y a 

r tenidos en cuenta como integrantes 
de 18 sociedad en que viven. Si no s1em· 
p.ro han reconocido su 'comunidad de 

 la culpa es de ellos. En la 
Roma imperial, había tareas, como la 
del ejercicio de la medicina, el arte de 
curar, o la de la enseñanza, la pedago-

la, que eran propias de esclavos, no 
de honorables ciudadanós romanos; y
dvento muchos siglos, la poesía, la li· 

raturo., la crónica histórica, las cíen-
cia., eran cultivadas por sirvientes. de 
loa grandes sellares, laicos eclesiásti-1) 
c:oe. E. decir habla esclavos y siervos 
de la ,leba, del trabajo manual, pero 
101 habla también de la cortesanía, de 
la obsec:uoneia servil en muchas otras 

... La des¡racia para todos ellos 
quo no supieron o no quisieron re-

eonoe.r un vinculo común entre todas 
laa upl'Uionell do la esclavitud y de la 

mdwnbre. Pero no debe extrañarnos 
demaaJado, pucs 'tampoco ese reconoci· 
milmto d. la comunidad es patrimonio 
tndlllCUtlblo de nueatro tiempo, y si hay 
vfctjmu y verdugos \lS porque Ja ma-
YOrla de loa verdugos, si no todos, pro-
ceden del campo de las víctimas. 

81n embargo, algo se avanzó, algún 
PI'Of1'UO le hizo. Allá por 1851, hace-
poco m'. de un siglo, el maJ;'qués de 
Val<kpma., en réplica a las reivindi-
cadon.. del BOcialismo, sOIltenía que la 
IOluclón de los problemas sociales que 
agitaban a los pueblos, a las masas 
<k.heredAdas y en el área del más jni-
taote pauperismo, estaba en la limos-
na; 1011 rielOS debían ceder por la vía de 
la IImolna una parte de sus tiquezas. 
y poco dC!8pués, y hasta nuestros dias,
\uuta loa dlas de nuestra presencia en 
la beligerancia social, se mantenía fir-
me el uioma politico de que la solu· 
clón de loa problemas sociales era a:sun-
to me-ramente policial, de la guardia 
civil o de cualquier otro cuerpo repre-
sivo. Todavfa ·suele  así, pero 
no se dice, no se proclama como un mé:-
todo de buena polltica, Se buscan Otroll' 
subterfugios para justificar ese reeur-

y se lo enmascara. de algún modo. 
Las organizaciones obreras existen, 

tlonen estabilidad jurídica en la vida de 
nuestro tiempo y pueden ,decir su pa· 
lftbrll, porque además de una -fuerza 
numérica muy respetable son parte esen· 
lal de la comunidad. El hecho de inte· 

K1"8r un sindicato no es ya un delito y 
no se persigue, no se encarcela, no se 
onvla al presidio a un hombre por foro 
mar parte de la entidad gremial de su 
oílcio o de su profesi6n. Es una con-
quista, un progreso irreversible. ¡Qui· 
lás las nuevas generaciones no sepan 
apreciar todo lo que esa condici6n signi· 
fica ni tengan noci6n de las lágrimaB y 
la sangre y los sacrificios que ha coso 
tadol, 

La iniciativa, el espíritu de empresa,  
la laboriosidad creadora no son, en esas  
condiciones, monopoHo o misión exclu'  
siva de unos pocos, económicamente pri-  
vilegiados por sus riquezas o por su po·  
der, sino que están al alcance de todos  
los que se sienten con fuerzas y con  
capacidad para proponer Y realizar  
obras de bien común. Hay problemas,  
hay dificultades, hay escollos, pero he·  
mos llegado a un punto en que se tiene 
el derecho y se tiene el deber de arri· 
mar el hombro a las soluciones. 

Un siglo y medio de lágrimas y de 
sangre queda atrás como una noche de 
pesadilla' y de tragedia. La creación de 
un mundo de paz, de justicia, de libre 
iniciativa, puede ser ahora obra de to-
dos, y debe ser obra de todos, porque 
a pesar de las reminiscencias de la es· 
clavitud, somos- igualés, somOs hombres, 
somos dignos, y todos tenemos el dere-
cho y el 'instrumento para intervenir en 
la producción y la' administración del 
común, de la cosa de todos. 

Podríamos echar una ojeada a un si-
lo y medio de espan.to, de luchas épi-

cas, de guerra social. La lucha por el 
derecho de asociación de los trabajado· 
res es una epopeya de lleroismo, de sa-
crificio, de abnegación; también de in-
humanidad y de bestialidad en los que 
resistieron esa reivindicación fundamen· 
talmente humana y progresiva. 

La asociación es ya un hecho, un de· 
recho patente, que nadie puede deseo· 
nocer y pisotear, aunque se hagan too 
dos los inte,ntos para canalizarlo hacia 
fines extraños y a veces antisociales. 
Son los titubeos y altibajos de la mar-
ha hacia una nueva estructura social 

'Y hacia una nueva moral. 

la construcción de un mundo mejor pa-
ra  sin distiñción de razas, de orí-
genes nacionales, de color de la piel, de 
creencias.l·eligiosas. El trabajo ayer es-
clavo tiene el deber de ser hoy el ins-
trumento de liberación para todos y de 
pan y de justicia para todos; tiene el 
deber de tomar en BUS manos las rien-
das de la máquina social para que no se 
reduzca a servir a una clase sino a la  
comunidad entera; Y tiene que ha'cerlo  
integrándose con la ciencia y la técnica,  
modalidades del trabajo creador, para  
completar el proceso iniciado.  

Nos duele oír y ver cómo las asocia-
ciones obreras permanecen todavfa ata-
das y maniatadas a una tradici6n ana-
crónica, a· un conservatismo  
sin más tope que el de la reclamación 
de mayores salarios y jornadas más cor-
tas; nos duele verlas sólo en esas reiVin-
dicaciones y en reclamar de lo que se 
lIll'ma el capitalismo y de lo que signifi-
ca el Estado soluciones a problemas que 
exigen la acción, la intervención, el pen-
samiento de todos. Es una actitud que 
tiene' mucho parentesco con la reivindi-
cación de la limosna. Un camino que no 
conduce a ninguna meta. 

Pedro  un hombre de la nueva 
generación gremialista española. escri-
bió .un libro, Sindicalismo de participa-
ci6n; promueve allí una modalidad aCOr-
de con los tiempos que vivimos y con 
las posibilidades de que disponemos. 

Fue el sindicalismo, por necesidad, 
una fuena de resistencia y una trin-
chera de defensa contra los abusos del 
capitalismo y del Estado al servicio del 
capitalismo; hoy tiene que ser un factor 
principal, ejecutivo, del desarrollo hll:-
cía objetivos de bienestar y'de justicia 
para todos. 

Los nuevos derechos, que costaron 
mucha sangre y muchos sacrificios, im-
ponen, pues, nuevos deberes, y entre los 
nuevos deberes está el de la participa-
ción activa en el quehacer eCQnómico 
y social para que no queden. vestigios 
infamantes de un ayer antihumano. 

El libro de Lamata nos sugiere mu-
chos comentarios y muchas perspecti-
vas. Nos refirma en la razón que tuvo 
la beligerancia / seculaT en favor del 
nuevo derecho y nos lleva a la visión 
de una socieqad sin clases, en la que 
derechos y deberes serán inseparab1ea. 
en la que se habrá de partir para toda 
construcción de la' base firme, incon-
movible, de la dignidad humana, d.lPero el derecho adquirido impone de- pan para todos, de la justicia pal'aberes nuevos, y el primero de éstos 
todos.consiste en participar activamente en 
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Cario. Marx y la .época actual  

por Agustín Souchy 
l 

El 1509 aniversario del nacimiento de Carlos Marx' se celebró no 
solamente en los países comunistas, sino también en Memania occiden-
tal con ,gran Óespliegue. El partido socialdemócrat;YéÓmpró la casa na-
tal de Marx en la ciudad de Triel', para transformarla en instituto de 
estudios marxIstas. Diarios y revistas publicaron artículos sobre el "en¡.i-
nente hijo de la patria"; se pronunciaron discUl'sos por radio y televi-
sión para ensalzar o analizar la obra del autor de "El Capital",  como 
para evaluar su importancia en nuestro tiempo. 

Sin embargo, no 'hubo un criterio unánime en la apreciación de 
la producción literaria del escritor rememorado. En Europa oriental se 
glorificó 'a Marx como precursor de la revolución comunista, mientras 
en occidente se presentó un Marx más bien inofensivo, erudito y crea-
dor del  científico. Empero todos estuvieron de acuerdo en 
que Marx tenía una significación extraordinaria en la revolución rusa 
y, por lo tanto, en el, curso del desarrollo social del mundm 

La victoria del bolchevismo y la marcha de la revolución rusa en 
dirección comunista no estaban de acuerdo, en realidad, con la doc-
frina  Marx, y no hubieran ocurrido si los dem6cratas constitucio-
nales, los mencheviques, los, socialreV'olucionanos de diferentes tenden-
cias ,y los anarquistas hubieran tenido más experiencia política y 
hubiesen estado mejor organizados. En tal caso Lenin habría quedado 
en eclipse, la revolución habría tomado otro rumbo, probablemente no 
peor al que tuvo, y la estrella de Marx hubiera iluminado con menos 
brillo el horizonte comunista. 

En efecto, de conformidad con la doctrina marxista la llamada 
dictadura el proletariado debería advenir como consecuencia de la acu-
mulación del capital en los paises más desarrollados industrialmente. 
Rusia no era, sin duda, el pais industrialmente más desarrollado en 
1917, ,por 10 que no había llegado todavfa, marxísticamente hablando, 
al momento de realizar la profeola vaticinada por el maestro. Carlos 
Kautzky, lino de los más conspicuos dlsc{pulos de Marx, insistió sobre' 
este hecho en la segunda déCáda de nuestro siglo, señalando que la 
implantación de la dictadura por Lenin no era marxista, sino que co-
rrespondía a una especie de "socialismo asiático". 

Desde el siglo pasado, las ideas de Marx predominaron en el mo-
vimiento obrero de Europa central y oriental. Las bases teóricas fun-
damentales de la doctrina marxista son el concepto materialista, de 
la historia, la tesis de la, plusvalía y la teoría de la miseria. Examine-
-mos brevemente su significación en nuestra época. 

El concepto materialista de la historia reconoce únicamente fac-
tores materiales como fuerzas determinantes en el transcurso de ]os 

 históricos. Esta tesis fue una reacción espiritual de 
:Marx contra la filosofía de la historia de Hegel, según la cual el desa-
rrollo hist6rico es la fenomenologia del espíritu. Marx declaró que al 
jntroducir en esta doctrina el principio materialista y económico, habia 
puesto sobre sus pies al hegelianismo. Hoy la filosofía hegeliana ha 
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 de moda, y con ella también su versión marxista. El materia-
lismo histórico se acepta Únicamente en los países comunistas, donde 

la enseña obligatoriamente como filosofía estatal, como verdad eter-
M. En el mundo occidental no hubo tal estancamiento filosófico e 

 En los últimos cien afios, desde Nietzsche hasta Toynbee, 
han sido elaborados nuevos conceptos histórico-filosóficos, que  
can concepciones neo-idealistas, espifitualistas, psicológicas, sociológi-

s, realistas, existellcialistas. En el vasto campo de la filosofía de 
hi historia el marxismo no es la Única doctrina, sino una entre otras 
más; no es de ninguna manera una verdad absoluta. . 

Uno de los axiomas más discutidos de Marx es su tesis de ia plus-
valía. La esencia de esta teoría es que los propietarios de los medios 
de producción no pagan al obrero el valor entero de su trabajo, sino 
solamente una parte, quedándose con la plusvalía, o sea e) beneficio, 
lo cual configura la explotación capitalista. Ciertos elementos de esta 
teoría existían ya antes de Marx con otros nombres, pero fue él quien 
la desarrolló y formuló definitivamente. Muchos economistas rechaza-
ron esa teoría. Uno de ellos, el libertario ¡holandés Christian Cornelis-
sen, señaló en sus estudios que la plus·valía o ganancia del empresario 
no proviene Únicamente del proceso de la producción industrial, sino 
también  otras fuentes. En nuestros días, el sociólogo francés J ean 
lo'ourastié sostiene en su libro "Las 40.000 horas", publIcado en 1965 en 
París, ,que Marx no ev.aluaba correctamente la relación entre el poder 
adquisitivo del salario y el· tiempo de trabajo, por 10 que tenía que lle-
gar a conclusiones erróneas. 

Para Marx, la propiedad de los medios de producción en manos 
privadas era la raíz de la plusvalía y de la explotación del trabajador. 
Por ello reclamó la socialización, prácticamente la estatizaci6n de los 
medios de producción. En la Unión Soviética y demás paises goberna-
dos por comunistas, los medios de producción están estatizados y no 
obstante ello 'a explotación sigue existiendo. El Estado se apropia de 
la plusvalia, de la cual se sirve en una parte considerable para su polí-
tica de prestfgio, para armamentos, vuelos espaciales, etc., pero 110 para 
aumentar la producciÚn de artículos de consumo. 

En cuanto a la teoría de la miseria, la misma afirma que el capi-
talismo tiene una tendencia inherente hacia la concentración, que ine-
vitablemente debe conducir a una situación enl la cual toda la riqueza 
se concentra en manos de algunos ricos, mientras que la gran masa 
del pueblo quedará·completamente empobrecida. La miseria  -si-
gue enseñando la teoría- dimensiones tan grandes que el fin será el 
olapso total  régimen capitalista por una revolución social mun-

diaimente empujada por los paupérrimos proletarios, revolución que se 
iniciará en primer lugar en los países más desarrollaaos industrial y 
capitalísticamente. Marx llegó a esa teoría al observar y estudiar el 
desarrollo del régimen capitalista en su época inicial. Su error, gran 
rror inconcebible para un científico, consistió en extraer del estudio 

de unos decenios solamente, una conclusión determinante y elaborar 
una teoria que .pretendía tener valor infalible para siempre. 

Eduardo Bernstein, primer revisionista marxista, había demostra-
do ya la falsedad de dicha teoría a fines del siglo pasado. Hoy, los mis-
mos marxistas, incluso los comunistas, con excepción de algunos dog-
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máticos ciegos, admiten la falacia de la teol'ia de la miseria. Contraria-
mente a lo profetizado por Marx, la clase media no cayó en la miseria, 
sino que el trabajador escaló en buena pHrte el nivel de la, clase media. 
No hubo proceso de proletarización, sino más bien de desproletarización, 
en particular en los países capitalistas altamente industrializados. Ex-
pertos en la materia han calculado que en el año 2.000 el nivel de 
vida será cuatro veces más alto que el actual en los países 'industria-
les de Occidente. En lo,s paises lobernados por comunistas y con eco-
nomía estatal, el proceso de desarrollo va mucho más lento. Por lo tan-
to,. no es el marxismo, sino la ciencia, la técnica y la industria lo que, 
Con ayuda de un movimiento obrero independiente, logra relllizar aquel 
estado social de bienestar general y de Jibel·tad para todo;'!que habían 
soñado los utopistas del siglo pasado. 

En Rusia existe desde hace cincuentll años  social" pre-
conizado por Marx: los comunistas ejercen In dictadura, los medios de 
producción están en manos del Estado, 1" producción -así se dice en 
la propaganda- está orientada hacia In tlntisfacción de las necesidades 
del pueblo. No hay empresarios independientes. La economia del país 
entero está subordinada a una administrH<,ic.'m centralizada. Burócratas, 
tecnócratas y "aparatchiks" (hombres dt'1 1l!J1u'ato) son los nuevos due-
ños. ¿ Corresponde este orden social 8 In visión socialista de Carlos 
Marx? Si difícil resulta contestar la pre$runln., si puede afirmarse que 
la economía administrativa centralizada  mucho menos eficiente que 
la economía libre, siendo evidente que en l\'lu6llo. la escasez de artículos 
de consumo es un mal cz¡ónico y el nivcl ,)romcdio de vida más bajo 
que en la economía evolutiva de Occidente. 

Algunos oradores laudatorios afirmaron (lUe las ideas de Marx han 
cambiado el mundo. Lo cierto es que en In PIU1.C occidental de la tierra 
no hubo tal cambio y qUe en los paises donde las ideas de Marx fueron 
puestas en práctica la vida es menos opulenta, menos libre y social-
mente menos feliz. ¿ Es pura casualidad () por mala intención que los 
panegíricos marxistas pasaron- por alto  importanú: hecho en sus 
discursos conmemorativos? 

Los pescadores españoles· 
por Colín Ward 

..... 
uando el  vestigador fol'klorista Alan Lomax escuchó en una pe-

'Iueña población del litoral vasco las polifónicas canciones de los  
dores, uno de éstos, apoyándose en la mesa donde estaba Lomax escu-
"hundo, le dij o: I 

"Escucha, americano. Nosotros constituimos una fraternidad, fun-
dada hace quinientos anos, antes que Colón y su tripulación vasca 
descubrieran América. Poseemos en común nuestros barcos de pesca, 
y siempre que el tiempo está inseguro nuestro capitán nos reúne en 
I puente de mando y allí se resuelve si hay seguridad para que la 
ripulación se ponga a la obra. De tal modo ningún 19CO caprichoso 

puede poner en peligro la yida de los tripulantes, ni nadie que 10 siga. 
De ahí que podamos cantar unidos, porque somos una hermandad". 

"Tengo el ;presentimiento -comenta Lomax-, que estos vascos vie-
nen cantando juntos desde hacE;'! largo tiempo." 

Esto me hace pensar en el relato de John Langdon-Davies en su 
libro Behind the Barricades (Detrás de las Barricadas) sobre las comu-
nidades de pescadores a lo largo de la Costa Brava, al otro extremo de 
España. Dice que todo el carácter de esos lugares algo tiene que ver con 
la vida en el mar, ya que !l observó las düerencias existentes entre los 
pueblos de la costa y aquellos ubicados a pocas millas distante del mar, 
.v compara Premia de Dalt, una aldea ,del interior, "controlada por curas 
y medioeval", con Premia d'Abaix, donde los pescadores eran librepen-
Radares. . 

"Y lo  es que en la aldea de la montaña. era mala la 
moral; cosas y tratos terribles soportaban las mujeres de parte de los 
hombres; y en cambio entre los, librepensadores de la costa las relacio-
nes eran mucho más satisfactórias. Muy frecuente era que los pesca-
dores no se tomaran la molestia de casarse legalmente y vivieran con 
su "compañera" en mejores términos de lealtad .que los matrimonios 
legalmente constituidos de tierra adentro." 

"Los ¡pescadores -prosigue- son los primeros en levantarse con· 
tra la opresión, y los más enérgicos en sus determinaciones para rom-
per las cadenas. En la aldea donde' yo viví durante dos años, podían 
todavía verse las ruinas de la iglesia 'parroquial que se había consumido 
n las llamas durante la Semana.Trágica de 1909. En aquella época San 

Feliú se declaró una Repúbiica Libertaria independiente por su propia 
uenta. No comprendí entonces, cuando allí viví, cómo o por qué habia 
urrido; pero ahora me resulta perfectamente claro." 

Este autor escribía esto algunos meses antes de la revolución de 
1936; y luego prosigue relatando sobre otras aldeas de pescadores de 

ataluña en las fronteras con los Pirineos: entre ellas, Port de la Sel-
va, que prácticamente estuvo en posesión de la Cooperativa de Pescados, 

I 

,.,-
• De Ana.?·chtl nI) 86, abril 1968. Traducción M. A. Angueira Miránda. 
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"" do producción, injertada en una antigua o.rganizaciÓn comun..) qu llamada Pósito Pescador. I Allí los pescadores erah dueños de las em- nnclona perfectamente." y añade:barcaciones y de las redes. de la empresa industrializadora, los alma-
cenes y los depósitos, de la planta reftigeradora, los despachos, la refi-
nería de aceite, los olivares, los camiones de transpoHe con que lleva-
ban los pescados a Barcelona, el bar, el  el teatro Ji la sala de-
reuniones para las asambleas. "Al establecer una fábrica de industria-
lización, la cooperativa se asegurabn que los trabajadores no fracasa-
ran. Si el mercado de pescado estaba sobrecargado del producto, la ¡pesca 
era retirada e industrializada. Dando a eada uno de los miembros de la 
cooperativa una plantación de  o un viñedo, o bien un lote para 
una. huerta, se defendían bien cuando el mal tiempo se prolongaba y el 
caso podía acarrear un desastre. Cuando no les era posible trabajar 
en el mar lo qacían en los viñedos. Sentarse en un café de Port de la 
Selva era gozar de una atmósfera de hombres libres, y. nadie podría 
comprender a España si desconoce y excl\lye de sus ideás sobre España 
esa realidad." ..-

Douglas Goldring, en un volumen ue reminiscencias reféridas a la. 
decena de 1926, refiere hechos similares sobre el pueblo de Puerto de 
Pollensa. "Los habitantes -prácticamente "anarco-comunistas"- con-
ducían su industria pesquera de acuerdo a métódos cooperativos. El 
secretario del Pósito de Pescadores, un  éra casi seguro el 
único hombre en esa nueva población de Arcadia que sabía leer y escri-
bir. El organizaba todos los negocios de la comunidad y, por su expli-
cable ignorancia, dejó cesante al cobrador de impuestos. Como no existía 
Ley ni Orden en la aldea tampoco habia crfmenes. La honestidad de 
aquella gente era absoluta e instintiva; jnmás ninguno trató de sacar 
ventajas a otro ... Cada cual tenia lo 8uflciente pnra comer; el vino era 
abundante y todos se sentian felices. La iglesia más cercana distaba 
cinco millas del lugar, en la ciudad de Pollensll, y nunca vi un sacerdote 
en la aldea:' \ 

Esas comunidades. cooperativas de .pescadores son tradicionales; 
más antiguas qué el anarqUismo español y más viejas  el movimiento 
cooperativo. El robusto vasco no alardeaba cuando declaraba a Alan Lo-
max que ellos estaban allí antes .que Colón negara a América. El econo-
mista Joaquín Costa describe algunas de esas antiguas instituciones 
comunales en el capítulo sobre ('Colectivismo Pesquero" en su libro C(). 
Jectivismo Agrario en España, y Gerald Brenan en The Spanish Labe-
rinth (El Laberinto Español) menciona a la muy antigua comunidad 

,de tejedores de redes de pescar de Bagur, y dice que la comuna de 
pescad.ores de Port de la Selva y una idéntica a pocas millas de Cada-
qués, ya eran conocidas y figuran en documentos públicos del siglo 
ciséis. Hubo otra comunidad similar en Tazones, cerca de Villaviciosa 
en Asturias. El actual estatuto legal de Port de la Selva, agrega, fue 
adoptado en 1929 poco antes de la cafda de la dictadura de Primo de 
Rivera, influenciado por el movimiento de cooperativas de producción 
fundado en 1860 por Fernando Garrido. 

"Aquí también --comenta Brenan- tenemos una moderna coopera-

J Se denominan Pósitos, en España, ciertas asociaciones formadas en coopera-
ción o ayuda mutua entre personas, por 10 regular de muy modestos recursos, T 
aún entre las muy pobres. - N. del T. 

"Cuando uno considera la cantidad de guildas o confraternidad, 

r en

Itradias) que hasta hace muy poco poseían tierras y trabajaban en 
mún para proveer a sus miembros de alguna asistencia a los ancianos 

rvicios médicos; o instituciones tan populares como la de Cort de 
, en Valencia, que se conducía bajo un sistema de participación 

"rumente voluntaril:\- para la distribución de las aguas de riego; o bien 
orprendente desarrollo que en años recientes han tenido las  
Ivas de producción en las que campesinos y pescadores llegan a po-
r el instrumento de su trabajo, la tierra que necesitan y las indis-

JllU\bles instalaciones necesarias, para comenzar así a producir y ven-
común, uno tiene que reconocer que la clase obrera espaiiola 

ne un talento espontáneo para la cooperación que supera a todo lo 
lue pudiera hallarse en otras partes de Europa." 

Este trasfondo histórico ayuda a comprender las realizaciones in-
u8triales y agrarias de tipo colectivo logradas en EspOOla, surgidas des-

)Ués de la revolución de 1936, que fueran liquidadas y hostigadas por IOH promotores de la ."democracia" como preludio a la victoria de Fran-
'o. La revolución, como afirmaba Gustavo Landauer, significa el des-
mbrimiento de algo que ya existía allí mismo, "la Comunidad, que de. 
hecho existe paralela y simultáneamen.te con el Estado, si bien soterra-

y en agonía." 
Durante el verano de 1936, Laurie Lee vivía en otro extremo de 

 en una aldea de pescadores de Andalucía, que en su libro él 
denomina "Castillo". Allí los pescadores eran pobres y poco hábiles, 
('omparados con los vascos o los catalanes, y vivían. a merced de los 
'omerciantes y los intermediarios. El vio aquel año, "un verano de 
uror y de optimismo, de crueldades, muertes y altísimas esperanr.¿as, 
'uando los campesinos de la montaña y los pescadores, herederos duran-

eneraciones de anónimas sumisiones, siíbitamente se hallaron con 
rmas en las manos y fantásticas aspiraciones alentando en su pecho. 

los vi hacer fuego sobre los mercaderes, llevar a los cañeroS a la 
montaña, erigir barricadas por los caminos de los cerros y plantar 
hl bandera de sus comunas en las Municipalidades ... El frenesí des-
ructivo pronto se extinguía. El comité de la COmuna tomaba en pose-

n todas las mansiones y grandes casas que habían sido abandonadas 
r sus dueños, y en letreros muy grandes en rojo inscribían sus rei-
ndicaciones. Así decían algunos: "¡ Aquí organizaremos una escuela 
\'a mujeres"!; "En esta casa foodaremos un centro juvenil"; "Esta 

está reservada para instalar un hospital". El comité se reunía a 
noche en la Municipalidad, las armas sobre la mesa, seguros de que 

enemigos serían derrotados; mientras parecía brotar un estilo de 
imposible."  

Pocos días después de terminada la guerra civil, el señor Langdon-
vies retornó a Port de la Selva y halló expresiones de "serena tris-

., en el lugar. Todavía el pueblo mostraba las señales de los boml>ar-
1'03 italianos de Franco. La lengua catalana estaba prohibida. Trata 

.n,,¡go las fotografías que había tomado en 1935, de niños lustrando 
Vlttos. salando las sardinas en barriles y preparando para las embar-

li 
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vid HUMe como historiador 
• las religiones 

1I Cfr. n. E. Root: lntroductlon to Rome's 
""ura1 Hlstory ot Rellglon . London, 
S'Oll, p. 7-8. 

I W R, Sorley: JIIstorla de la tUosofla 
Inl"'''. Buenos AIres, 1951, p. 189. 

vid Hume, célebre en la historia 
ID filosofía por su crítica radical 
lo.  de substancia y de 

IMlIdad, representante del más ex-
mo empirismo de su época,puede 

considerado como el fundador de 
hlllloria de las religiones, en la me-

n que esta disciplina intenta 
rrol1arse dentro de un ámbito no 

mótlco y sobre bases (cualesquie-
que ellas sean) ajenas a los pre-

 de una confesión determi-
(1). En tal sentido, abre el ca-

lino que seguirán en el siguiente 
lO no sólo Spencer y Tylor sino 

 Renán y 'Max Müller. 
Nacido en Edimburgo, Escocia, el 

de abril de 1711, educado en un 
le¡lo de la misma ciudad donde se 

Inlelo en las doctrinas y metodos de 
h. "lllosofia natural" de Newton, sur-

pronto en él una firme vocación 
ltntUico-filosófica que se concreta 

un propósito esencial: el estudio 
la naturaleza humana como fun-

mento de la realidad histórica (y 
un de la realidad total). A los veio-
IMlII años comienza así a trabajar 
Il Jo que es, sin duda, su obra más 

portante y la clave de todos sus 
01 escritos: A T1'eatise on Human 
ture que, como el mismo subtítulo 
lndica, no es sino un intento de 

litar el método experimental (est9 
• el método de Newton) a las cien-
1I humanas. A este primer trabajo 
ubllcado en 1739-1740) siguiéronle 

sobre muy diversos temas, pero 
11os, como dice W. R. Sorley, 

encaminan "más hacia la aplica-
n )' popularización de sus reflexio-

que a una critica posterior de la 
de sus pensamientos" (:!). Entre 
deben mencionarse, sobre todo, 
',U080phical EssaY8 Concerning 

urna n Understanding que, aparecí-
n 1748, constituyen un compen-

RECONSTRUIR publicará 
en el próximo número: 
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caCiones sus grandes faroles de acetileno necesarios para la pesca no 
turna. "Pronto varias mujeres, algunas ancianas, otras medianamen 
jÓvenes, pero todas de luto y con lágrimas en los ojos, se 'acercaro 
Para decir que Pedro, o Juan, o Alberto o Ramón estaban en las fot, 
grafías, y que ellas no tenían fotos u otros recuerdos de ellos; que nadi 
sabía donde podían estar sus tumbas, y si les podía dejar alguna ... 
Pocas eran las familias que no habían perdido un padre o un hijo.' 

y algunos años después de la guerra, el señor Lee volvió a Castill 
en el Sud. "Hallé al pueblo hambriento y desesperado, la gloria habí 
pasado, y los trabajadores de los campos y del mar silenciosos y humi 
Uados. Al atravesar por la ciudad el tiempo pasado pesaba sobre mis 
pies. El rostro de una generación había desaparecido  
Unas ancianas me reconocieron, me tendieron las manos con una excla 
mación, y se acercaron a mí hablando en· voz baja como si quisieran 
confiarme algo en secreto. Mas de aquellos hombres que yo había cono-
ddo allí pocas noticias había y eran confusas las que existían. En su 
mayor parte habían muerto o desaparecido. ''"'..........._. 

Las ancianas me miraban con ojos enrojecidos, .Y cada  
diferente. " Finalmente me ausenté. No había otro lugar donde in-
quirir. Nadie mentía deliberadamente, pero también nadie parecía o 
demostraba estar seguro de la verdad. Ya que la verdad, en sí misma, 
era dura de sobrellevar." 

Nadie tampoco cantaba en el café de Port de la Selva; nadie en el 
bar de Castillo, donde cuchicheaban todos a la noche al oído. "Pero en 
sus salinos ojos ardidos por el sol, en el l;ctus de sus labios y en sus 
silencios, uno adivinaba 10 que no se decía: salvaje pasado, presente sin' 

 y un futuro sofocado de esperanzas que ni debe mentarse." 

.. LUIS DI FILIPPO: Las bellas abstracciones de Herbert Read. 
• GASTON LEVAL: Los acontecimientos de Francia 
• Dr. ANGEL J. CAPPELLETTI: David Hume como historiador de

las religiones  

• LEWI,g HERDER: Hacia una teenologra liberadora. 
•  READ: Antología. Anarquismo pragmático. 
• DANIEL PARENTE: Cohn Bendit: demonio. anarquista.judío-alemán. 

• PIO AYALA: "Y seréis como dioses"t de Erich Fromm. 
• V. MUlQ'OZ: Una cronología de Gustav Landauer. 
• Panorama artístico y literario. 
• La letra viva. 

por el Dr. Angel J. CappeUetti 

dio de sus estudios gnoseológicos y 
epistemológicos. 

Hacia. 1750 escribe sus Dialogues 
Concerñing Natural Religion, obra 
que nunca se atrevió a publicar por 
un temor, ciertamente no infundado, 
a la vindicta judicial y a la opinión 
pública. Escrita tal vez a imitación 
dei De Natura Decrum de Cicerón, 
en ella se discute un problema capital 
de la filosofia de la religión: el de 
los fundamentos, racionales o no, so-
bre los que surge la religiosidad. 

Dicho problema se presenta en el 
siglo X:VIII bajo la forma de una In-
quisición acerca de la existencia y la 
esencia de la "religión natural". Hu-
me lo discute por boca de tres perso-
najes (Filo, Cleantes y Demea) , cir-
cunspectos, prudentes, nada fanáticos, 
como conviene a cultos burgueses de 
su siglo. 

Se trata de una cuestión filosófica 
oscura, donde puede permitirse que 
hombres de buen sentido y clara inte_ 
ligencia difieran entre si. Porque si 
bien es cierto (dice con calculada ma-
licia) que la existencia de una reli· 
gión natural parece algo obvio, sin 
embargo su esencia o contenido re-
sulta sumamente nebuloso e incierto. 

Los tres interlocutores están táci· 
tamente de acuerdo en este punto y 
todos ellos, desde ángulos diferentes, 
dirigen sus argumentos contra el ra-
cionalismo teológico, al estilo de 
Leibniz (:1), que a principios del siglo 
habia hallado también en Inglaterra 
algunos defensores como Samuel 
Clarke con su Demonstration 01 the 
Being a1J,d Attrib'Utes of Cad (1704) 
Y su Discourse Concerning the Un-
changeable Obligettions of Natural 
Religion and the Truth and Cer-
tainty of tite Christian Revelation 
(1705) (4). 

 Cfl.. E. Nlcol, Prólogo a los Dli.!ogos so· 
bre la reUglón natural de Hume, MéxI· 
co,  1942. p. XXXU. 

(4)  Cfr. E. Garin: Samuel Clarke e U rulo-
nallsmo Inglese del seco xvnI, Sopbla, 
1934. 
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El radical emplrlsmo de Hume se
vuelve así, en primer lugar contra
el innatismo racionalista y contra
cualquier teología más o menos "a
priori", ?eductiva y construida mor.e
geometnco". En este aspecto su actI-
tud se asemeja extrañamente a la de
los Padres capadocios (Gregorio N 8-
cianceno, Basilio 1'4agno, Gregorio
Niseno) en su polémica contra el ra-
cionalismo teológico de arriano y
eunomianos, a propósito del conoci-
miento de Dios. No por nada Clarke
había sido acusado también de arria-
nismo por los teólogos ortodoxo de
la Iglesia de Inglaterra.
Para aquellos Padres, ·la esencia de

Dios es radicalmente incomprensibl :
si no conocemos la esencia de muchos
objetos naturales, como el cielo, por
ejemplo; si ni siquiera conocemos la
esencia que está más cerca de nos-
otros, la que nos es más propia, esto
es, la de nuestra propia alma, ¿cómo
podríamos conocer la esencia de
Dios? (.fi). Este antirracionalismo de
raigambre neoplatónica que, a partir
del Pseudo Areopagita, dará lugar a
una larga serie de cultores de la teo-
logia negativa, encuentra con frecuen_
cia, dentro de la obra de Hume, un
defensor decidido en Filo.
Es claro, sin embargo, que los Pa-

dres antiarrianos y antirracionalistas
que hemos mencionado no pueden re·
signarse a un agnosticismo. Se apre-
suran, por de pronto, a salvaguardar
la existencia de Dios y para ello no
pueden menos de admitir la cognos·
cibilidad de sus manliestaciones "ad
extra" (6). Más aún, entre "el puro
no saber" del escéptico y "el absoluto
saber" del .racionalista acaban transi·
tando una "via media" (7), que cons-
tituye casi un anticipo de la doctrina
tomista de la analogía ( ). Pero lo
que los salva del agnosticismo no es,
en verdad, sino una suerte de
riencia de '10 divino", que no equi-
vale al éxtasis plotiniano, pero se
a través de la Escritura, de la ora-
ción, de la liturgia. Tal experiencia,
en la medida -en que tiene un carác-

(5) Cfr. Basil. (P.G. xxrx 668 A): Grcg
Nys. (P.G. XLV 732 D, 993 ): roh
Chrys. (P. G. XLIV 740 D).

(6) Crr. roh. Chrys. De post. Cainl 168.
(7) Crí. Cavallera·Danlelou, Introductlon a

Jean Ch.rysostome: Sur 1'1Dcomprehensl·
bllité de DJeo, Parls, 1951, p. 3l.

(8) Thom. AqUin. SUmlba contra gentiles .
x-xxxvr; Summa Theologlae 1 q. 12·13
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ter suprasensible, puede rlroporciona
un cierto saber, si no de la esenci
por lo menos de las manifestacion
de Dios.
Para el fH6sofo inglés, sin emba

go, como toda .exp?riencia p
principio experIencia senso:1al, n
cabe tal posibilidad y la pa
labra de la inquisición teol6glca
filosófico-religiosa debe ser nece
riamente el agnosticismo. El más 01'
todoxo y conservador de los inter!
culores el piadoso Demea, represen
mucha; veces, con sus opiniones y al'
gumentos, la continuacié?n. de otra 11
nea del pensamiento cTlstIano, a sa
ber de ese escepticismo que co
razÓn puede llamarse fideísta y !J-a.
también sus raices en la Patnsti
con TacLano con Tertuliano y (e
cierto sentido) con el apologista A
nobio. Estos. en efecto, no se cansa
de menoscabar la raz6n y en genera
todas nuestras naturales potencia
cognoscitivas, a fin de poder p.resen
tar luego la fe como único cammo n
sólo de la salvación sino también de
saber.
Montaigne, Pascal y Charron se

en la Epoca Moderna, así como P
dro Damiano y Manegoldo de Lau
tenbBch en el Medioevo, los más n
tables 'Xponentes de esta actitud, qu
s6lo se epara del pirronismo o, P?
mejor decir, de la
¡raclas a la aceptacion IrraCIOnal d
lo revelado, esto es, gracias a la f
en la Revelación.
Excluida la necesidad y aun la p

sibllidad del acto de le, que no forro
parte d los contenidos de la ex?
rlencla sensorial (esto es, de las un
presiones y de las ideas válidamen
derivadas de aquéllas) sólo resta ot
vez para Hume el ciceroniano ne
academicismo, que encaja a las m
maravillas en el contexto de las po
tulaciones noéticas del fenomenismo
Pero la duda radical de los pirró

nicos y más todavía el probabilism
de los neocadémicos está siempre
un paso del irracionalismo. De
que, si bien el diálogo no l1ega a mn
guna conclusión catcEórica respecto
los temas que discute (como tampoe
el De natu.ra deortl.m de Cicer6n)
sin embargo, ya en la primera par
del mismo el escepticismo apare
superado por las urgencias de la vid
y en la décima, al cabo de ínnum
rabies disputas, Filo conviene co
Dem'ea en concebir la religión coro

funda no en razonamlen-
!lcos sino en una necesidad
I hombr , que busca amparo
1 mor a lo desconocido, en su
a 1 muerte y en su angustia
1 m allá (\).
por nada el autor de The Va-
01 R lígiot/s Experience entron-
ragmatismo con Stuart Mili y

1 mpirismo inglés en general.
1 valoración positiva que Ja-
h c de la religión, del otro lado

no, y del otro lado del siglq
no podemos encontrarla toda-

on Hume, que presencia el naci-
"lo d 1 Imperio británico, que co-

en la fundación de la Econo·
politiea, que ve nacer, ,pleno de
r nUl, el mundo del parlamenta-
y de la industria, de las gran-
mpresas mercantiles y del auge

1 tl!cnica, de las ciencias físicona-
r I S de la prensa internacional y
, descubrimiento del

tao Este hombre no podía tener
dmiración y confianza en la

IÓn del hombl'e y. por eso, a pesar
demoledoras críticas a dos con-
básicos de la razón (causa,
ncia), de su consecuente rcnun-
toda metafisica, de su escepti-
y de su duda, no se refugia

n n la fe o en la experiencia ín-
de lo trascendente, sino que con-
r tales recursos como signos de
IIldad y de pereza y concluye por
mendar el trabajo y la acción

andana como eficaces remedios
tra el miedo al más allá y la an-
tl metafísica. Inicia así uno de
ultos más característicos del

undo moderno, el del trabajo por
lr bajo, el de la acción por la ac-
n. En Inglaterra no faltarán, por
lo, los apologistas de ese culto
logra su forma literaria más bri-

otc en la novela de aventuras al
11 de Kipling.

resumen: cuando se trata de
• de su naturaleza y de su culto,
rgumentos "a priori" carecen de

O valor; los "a posteriori", basa·
n los principios de causalidad y
Hdad, fracasan en la medida en
fracasan los conceptos mismos de
y de fin. Por consiguiente, no
ible fundar la religión sobre
puramente racionales. Si recu-

os a lo irracional, esto es, a la

L. Farré: Esplrltu de la rUosotia
• Buenos Aires, 1952, pp. 111-112.

esfera de los sentimientos o emocio-
nes comprobamos que los que tra-
ducen alegria, gozo o salud no orial-
nan, por lo general, una actitud reli-
giosa. El miedo, en cambio, el terror,
la angustia, la melancolía, conducen
casi siempre a Dios y a la práctica
de la religIón. "Lo sagrado" aparece,
pues, si no como efecto al menos co·
mo constante secuencia de 10 más neo
gativo que hay en el hombre. Pero
si ello es a 1, parece concluir más o
menos tácita y prudentemente Hume,
10 mejor será tratar de sobreponer-
nos a nuestras tendencias religiosas:
el hombre id al es un hombre activo,
confiado en sl mismo, amante del
saber positivo y de la industria, dedi·
cado al trabajo; un hombre mundano.
sociable, laborioso, benévolo, anti-
metafísico, cortés; un hombre, en fin.
siempre dispuesto a olvidar, como el
mismo Hume, sus dudas trascenden-
tes frente a una buena comida o un
partido de chaqueteo
Verdad es que en pasajes

Hume sostiene que la razón nos con-
duce a afirmar la existencia de Dios
como fundamento racional de la na-
turaleza, pero tal a.firmación, que se
explica tal vez como una concesión
a las arraigadas creencias de la época
y como una medida de prudencia,
aparece luego eficazmente desmenu-
zada y de hecho destruida en el curso
de la investigación dialógica.
Sin embargo, si el problema del

fundamento racional de la religión
tiene una respuesta verdaderamente
negativa, el agnosticismo deja toda-
via lugar para otro tipo de investiga-
ción: Hume trata de averiguar cómo
surgen históricamente los fenómenos
religiosos, de determinar con el mis·
mo procedimiento psico-soclológico
que usa en todos sus trabajos históri-
cos, cuáles son los procesos y meca-
nismos mentales que originan en el
individuo y en la sociedad 1 com-
plejp de hechos que e denomina
"religión",
Al negar, entonces, la ,existencia de

llOa "religión natural", surge para él
la posibilidad de una
Tal de la religión (10). No sin razón
considera Jodl que este trabajo de
Hume es "el fruto filosófico más ma·

(lO) Crr. A. Carllnl: Art. Hume, en Enclclo·
pedla rllos6rtca, Vene<:la. Roma, 1957,
II p. 1142.

21



duro de su estudios históricos (11). 
y aun cuando, al aparecer, nadie le 
prestó mayor atención, excepto un 
tal Dr. Hurd que escribió un panfle· 
to arrogante y grosero contra él, se-
gún el mismo Hume noe dice (12h hoy
podemos considerarla éon razón como 
el primer íntento de una historia cien-
tífica de la religión. 

Contra lo que sostenían los deístas 
de su época (la),  interesados en 
justificar racionalmente su propia
doctrina que en determinar el proceso 
histórico de las diversas religiones,
comienza probando que el politelsmo 
fue la religión primitiva de la Hu· 
.manidad. "Es un hecho incontrasta-
ble 'que hace aproximadamente 1700 
.años toda la humanidad era polltels 
tao Las dudas o el escepticismo de 
unos pocos filósofos o el monotelsmo, 
por. otra parte no enteramente pUf 
de uno o dos pueblos, no son objecio-
nes dignas de ser consideradas. Ob-
servemos el claro testimonio de la 
historia. En los primeros tiempos de 
que tenemos noticia encontramos a la 
humanidad inmersa en el politelsmo. 
N o l encontramos señales de ninguna
rehgión más perfecta. Los más anti-
guos documentos de la raza humana 
'oos dicen, además, que éste era el 
credo popula}" y establecido. El norte, 
el sur, el este y el oeste nos dan tes-
timonios unánimes del mismo hecho. 
¿Qué podemos oponer a tan completa
evidencia?' , 

Los datos histórico-etnográficos son
interpretados desde un punto de vista 
psico·sociológico. 

La religión no surge de la razón 
sino de los sentimientos y en espe-
cial del lniedo a las causas desconoci-
das de las cosas. El "timor omnes 
fecit deos" de Petronio, sigue siendo, 
pues, verdad fundamental para Hu-
me. 

El análisis psicológico de los mu-
viles ,lo lleva a explicar de la si 
guiente manera el origen de la rell. 
giosidad: "Debe necesariamente acepo 
tarse, . por cierto, que para impulsar 
las voluntades de los hombres más 
allá de los acontecimientos presentes 
o para obligarlos a inferir algo sobre 
un poder inteligente e invisible, erlí 

(11)  F. Jodl: Uistorla de, la mosotla modero 
na, Buenos AIres, 1951, p. 291. 

(12)  Cfr. Tbe lite ol David Hume Esq. Wrlt. 
ten by Ulmselt. 

(13) Cfr. Root, op. elt. p. 7. 

preciso que sintieran alguna pasión 
que estimulara su pensar y su refle-
xión, algÚn motivo que pusiera en 
marcha sus primeras investigaciones. 
Pero ¿a qué pasión recurriremos pa-
ra explicar un efecto de tan enor-
mes consecuencias? No será a la cu-
riosidad especulativa, por cierto, ni 
al puro amor a la verdad. Este mo-
tivo es demasiado sutil para entendi-
mientos groseros. ¿Cómo ha de llevar 
al hombre a investigar el origen de 
la naturaleza, tema demasiado gran-
de y complejo para su limitada capa-
cidad? Cabe suponer, por tanto, que
ninguna pasión, salvo los sentimien. 
tos ordinarios de la vida humana, el 
ansioso deseo de feli.cidad, el temor a 
la misario futura, el terror a la muer. 

, la scd de venganza. el hambre y
otl'OS necesidades, pudo mover a es-
tos hombres bárbaros. Agitados por 
sperenzas y temores de tal género, 
scrutan con temblorosa curiosidad 
I curso Cuturo de los hechos e inves-

Ulron los diversos y contradictorios 
ncontet'lm ientos de la vida humana. 
y en  conCuso escenario, con ojos 

ún m{18 confusos y asombrados, co-
mlenwn n distinguir los primeros Ím-
precl.()s rastros de Ja divinidad". 

 de nuevo a la obser-
voclón psicológica explica la tenden-
cia constante de la religión al antro-
pomorflsmo: "Existe entre los hom-
brC1l uno tendencia general a conce-
bir o todos los seres según su propia 
Jmo¡on y a atribuir a todos los ob-
Jctoll nquellas cualidades que les son 
Olés fomlllares y de las que tienen 
más (nUma experiencia. Descubrimos 
aros humanas en la luna, ejércitos 
n 108 nubes. y por una natural incli-

noción, ¡¡i ésta no es corregida por 
In cxperlencla o la reflexión, atribui-
mos malicia o bondad a todas las co-

a que nos lastiman o nos agradan..·. 
A dIferencia de Jenófanes y de los 

rQclonalistas modernos, Hume se pre-
ocupa, como puede verse, más por
xplicar el antropomorfismo que por 

refutarlo y condenarlo, consecuente 
'o esto con su actitud empirista. 

EJ monoteísmo, por otra parte, es 
un producto secundario y derivado, 
que surge del politeismo, ya sea por-
que uno de los dioses comienza a 
ser exaltado sobre los demás como 
rey o soberano, ya porque un pueblo 
se vlncula particularmente a un dios 
y lo adora de una manera también 
particular que luego llega a ser ex-

de suceder fácilmente, 
Idólatra, que los hom-
In existencia de varios 

11'1108 y que, no obstante 
11 un dios único a quien vene-
turan de un modo particular. 

ntonces que en la distri-
J poder y el dominio entre 
, su propio pueblo está su-
}uJ'l¡¡dicción de esta deidad 

. reduciendo las cosas 
us similares terrenas, re-

un Único dios como el 
magistrado supremo que, 

II Idénlica naturaleza, gobier· 
1,), demás con la misma autori· 
In Que un monarca terreno ejer_ 

11 ¡)oder sobre súbditos y vasa-

de que al lratar de religión "jamás 
dos pueblos y dlficilmente dos hom-
bres han coincidido con exactitud en 
los mismos sentimientos". 

Se ve así por qué Hume aún en su 
radical empirismo propone (más o 
menos claramente) para la Humani-
dad un plan ideal en el Que la reli-
gión debe ser superada y por qué no 
se abandona ya al irracionalismo. 

En el fondo piensa que los instin-
tos primarios y originarios son los 
que constituyen la moralidad y la 
sociabilidad, al par que la religiosi-
dad no surge sino de una perversión 
o, por lo menos, de una degradación 
de aquéllos. En efecto, la religión no 
solamente no funda la moralidad si-
no que, por el contrario, la contra-
dice. Pero la moralidad no puede de-
jar de constituir una tendencia prima-
ria del ser humano, puesto que sin 
ella no sería posible la vida en socie-
dad. Luego, la religión no es sin.o un 
enemigo de las bases instintivas de la 
vida humana. 

Esto se prueba, particularmente, 
considerando la nociva influencia de 
las religiones sobr.e la moralidad. Por 
empezar, para Hume "es un hecho 
cierto que, en toda religión, por más 
sublime que sea la definición verbal 
que brinde de su divinidad, muchos 
de los lieles, quizás la mayoría, tra-
tarán sin embargo de obtener el fa-
vor divino no por la virtud y las 
buenas  lo único que pue-
de ser aceptable para un ser perfec-
to, sino por prácticas frívolas, por un 
celo inmoderado, por arrebatos de éx-
tasis o por la creencia en misteriosas 
y absurdas opiniones".

De esto puede inferirse que la reli-
gión no sólo no exige la moral sino 
que se sobrepone a ella, la asfixia y 
la absorbe: "Más aún, si pudiéramos 
suponer, cosa que nunca ha sucedido, 
que se encontrara una religión popu-
lar en la cual se declarara explícita-
mente que nada puede merecer el 
favor divino sino la moralidad, si se 
instituyera un orden sacerdotal para 
inculcar esta opinión en sermones co-
tidianos y con todas las artes de la 
persuasión, aun ¡:lsi, tan inveterados 
son los prejuicios del pueblo que, a 
falta de alguna otra superstición, 
haría consistir lo esencial de la reli-
gión en la asistencia misma a estos 
sermones, antes que en la virtud y 
en las buenas costumbres". 

Pero si la religión no equivale o 1 
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moral, ni la exige ni la supone como
una esencial, sino que más bien
la exc,luye, pues lo religioso comien-
za a111 donde lo moral termina de
modo que "los mayores crfmenes' pa-
recen co.mpatibles, en muchas cir-

con una piedad y una
pQr lo cual

no sufiCIente el fervor o la escru-
pulosidad de las prácticas religiosas
para probar la moralidad de un hom-
bre, aun cuando éste las realice de
buena fe", .no podrá extrañarnos que
H.ume. consIdere la barbarie y la aro

como los atributos carac.
de la divinidad en todas las

relIgIOnes 'p?pulares, esto es, en too
das las religIOnes positivas.
. conjunto, el efecto de la reli.

en la historia es claramente
negativo. A cada momento tras los
hechos históricos aducidos POr Hume
escuchamos Como un eco lucrecfano!
Tantum religio potuit suadere malo:rum (1"'). .
Una especial confirmación de esto

puede en,contrarse en el hecho de que
la especie de reH.

glon mas elaborada y perfecta esto
es, el monoteísmo, ·la que más átente
c<,>ntra aquellas virtudes como la dig-
Dldad, la benevolencia, la tolerancia,
etc., que, para Hume, constituyen los
ele!Dentos de toda moral, mientras
la Idolatría, esto es, la forma más im.
perfecta de religión y, por tanto la
que es menos religión y menos' se

(14) Lucret. De rerum D&lura 1. 101.
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.de las tendencias humanas ori
sea en todo caso menos per

mClOsa o menos contraria a la mora
lidad.
Es claro que una religión completa

mente pura y racional escaparía
tod.o .esto. tal religión no es un
relIgIón hIstÓrICa, no ha sido Dune
p:ofesada. por. ningún pueblo ni po

IgLeSIa y sólo ha tenido vi
gencla, en ?l de los casos, pa
ra algunos lOdlVIduos aislados filóso
fos y Por otra
medIda en. 9ue existiera, tal

glOn se reduclria a la moral y perde.
ría lo que es especifico y ca.
racterlstlco de la religiosidad.
Puesto que la razón no puede pro-

bar nada definitivo respecto a la ver.
o falsedad de los sistemas teoló-

gicos y su última palabra nos acon-
seja .refugiarnos "gozosamente en la

Oscuras regiones de
1,a .filosofía ! es decir, de la duda, el
umc:o criterIO que subsiste es el pra·g.

Esto nos aconseja. a su vez,
teruendo en cuenta Jos resultados de
los diversos sistemas para la vida del
hombr.e y de la sociedad, considerar
al politeísmo como menos malo qu
el monoteísmo y al agnosticismo (es.
to es, a la, f,ilosofía) como más útil
que .la, !'eliglón. DUda y suspensión
del JUICIO constituyen así, para Hu-
me. no sólo. la actitud teorétlca más
adecu.ada S100 también la actitud
práctica más provechosa de acuer-
d? con la historia naturai de la reli.glón.
(Contínua1'á en eZ próximo númerQ)

r el "Dilema de la Sociedad
anización"

por Pío Ayala

hUilema de la Sociedad Organización" (Ed. Paido ) es una anto-
d nsayos de ·M, M. Ruitenbeek, E. Fromm, K. Jaspers y G.
l 80lJre el tema que St! título, pintorescamente incorrecto, enuncia.
)' . valiosos, en extremo valiosos, pero sólo valioso
tero. A todos los demás les falta algo. Sus autores no dejan de

aunque no insisten en ello, que la sociedad "organización' supone
o cuales peligros, pero ninguna llega a ver que ella misma es
·Jigro. Desde luego, por no ser sociedad. No asoma la sospecha,

llin uno de ellos, de que la sociedad "organización" no es una aocie-
. Lo que falta a sus ensayos, ya se ve, no es insignifil;:ante. (Habla-
d pués de} único ensayo valioso por entero, el de Fromm, que no
l' fiere directamente a la sociedad "organización").
El hombre no ha vivido en sociedad (se trata aquí, claro está, como
l libro de que estoy hablando, del hombre occidental) desde hace

11 ho, muchísimo tiempo; ya verá cómo y por qué esa sociedad, en
apogeo cuando se alzaron las de Europa, acabó por des-

I l'ccer. Vivía entonces el hombre en comunidad, que es la sociedad a
medida. y no unía, a los hombres de una comunidad, ni a las comu-
1 des entre sí, su fe común solamente: les unía además su trabajo,
" 1'SO, pero como común, y sus modos de vivir, también diversos y
• mbién como comunes.

A esa convivencia humana, a la que no es cosa de volver, pero que
b recordarse puesta la mirada no en el pasado, sino en el porvenir,

I pczÓ a poner fin al maridaje del protestantismo con el capitalismo
¡pi nte, hijo suyo. El precapitalismo anterior, del que el protestan·
mo protestó, y de aquí acaso su nombre, era insignificante. El padre
pÍl'itual del capitalismo ya capitalismo fue Lutero: al dejar éste ,al

h ntbre entenderse directamente con Dios -tan lejano-,· le dejó en
t rtHd de permitírselo todo. o tard.') en ser padre del capitalismo

tro modo menos espiritual Calvino, antecesor, por otra parte, con
Estado de Ginebra, del Estado totalitario.
Por lo pronto, el maridaje del protestantismo con el capitalismo
origen a los Estados, hasta entonces en realidad inexistentes, y los
tados, natul"almente, se enfrentaron ·con las comunidades. S6lo en la
dida en qll éstas fueron desapareciendo surgió eso que, desde en-
ne 5, se ha llamado sociedad. La Revolución francesa, tan diligente

11 tIar rienda suelta a la burguesía capitali ta, acabó con los últimos
. t. que quedaban de las comunidades. A pal'til' de esa fecha, todo
\' ha ido encaminando hacia la sociedad "organización" que los autores

I I I libro que comento nos presentan como establecida ya en gran parte
, 1mundo y en camino de establecerse en todo él. y así, como del mari-

del protestantismo con el capitalismo incipiente resultó la muerte,
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aquí rápida, allá lenta de las comunidades y el establecimiento de
sociedad ya ni sociedad, así ahora del maridaje del capitalismo con
tecnicismo, por una parte, y del marxismo con el tecnicismo, por otr
resulta la sociedad "organización", menos ociedad aún que la que
ni era sociedad. ¿Por qué los autores de los ensayos que comento qu
tanta cosas han visto de la sociedad de que hablan, apenas se h
' asomado a este aspecto suyo, al a pecto por el cual no es, en absolut
sociedad? Una sociedad es una unión de personas para tales o cuale
objetivos. La unión de esta personas con otras, animadas por otro
objetivos, es decir, la unión de una comunidad con otra, y la de ést
con otras y otras, forma lo que puede llamarse también sociedad.
la base, siempre, personas. ¿Dónde están las personas en la socieda
organización? ¿Dónde estaban en la ociedad anterior a la socieda
'organización"? ¿Dónde estaban en la que nació poniendo fin a la
comunidades? No hay, desde que esta desaparecieron, sociedad. Ha
eso que ha ido evolucionando, como si las personas no existieran, has
llegar a la sociedad "organización", en la que las personas, aunque pa
rezcan existir, no existen. ¿Qué lazo une a nadie con nadie en la socie
dad "organización"?

Erich Fromm, en el ensayo a que antes he aludido, .iuzg-a para la
eternidad, aunque no se refiere directamente a ella, a la sociedad "01'-
ganización", Podría decirse que indica a 10 demás autores de la anto-
logía lo que éstos no han visto, o no han querido ver (¡ cuántas vece
no quieren ver los hombres, y entre ello no poco de los que cultivan
las ciencias, lo que salta a los o.ios!). y Se lo indica, sencillamente. en
el título de su ensayo. Que es f. te: "El hombre no es una cosa". Pues
bien: i. qué es lo que la sociedad l/organización" hace del hombre ? Ya
el capitalismo, de$de su aparición, se propuso -admitamos en su favor
Que inconscientemente-- hacer de él una cosa. A partir de la Revolución
francesa, va no tan inconscientemente. Y cuando desoués de ésta vino
la revolución industrial. ya con toda concien ia. Inútilmente. i en la
éooca de su aoogeo lo lOllró por entero. Ahora, casi sin esfuerzo, se
le ha venido a las manos. La parte que el marxi mo tiene en Que se le
haya venido a las mano . no es escasa. Como la parte que el humanis-
mo tuvo en la muerte de las comunidades tamp co fue escasa. Tiene
que llegar un tiempo en Que le quiten al humanismo muchos de lau-
reles con que indebidamente se adorna. No al humanismo del 'Íl!Io XIII,
tan empapado de la vida que tenía en tomo: el posterior. el del Rena-
cimiento. con la mirada vuelta al ua ado y desviada de lo que le rodea-
ba. Actitud de señoritos. No olvido la excepciones, que se reservaban
el estudio de las llamadas humanidades. amo ahora. Se llaman huma-
nistas los Que estudian humanidades. A los (me se ocupan de lo huma-
no tan pocos, tan pocos!- se les llama así por extensión. y teniendo
en cuenta 10 que es el humanismo para los que estudian humanidades,
por error.

Pero dejemos eso, marginal aquí que exigiría largo espacio, y
dejemos también, aunque no e marginal, pero que exigiría asimismo
largo, larguísimo espacio, la parte que el marxismo tiene en que se le
haya venido a las mano al capitalismo su propósito de hacer del hom-
bre una cosa. Y la parte que corresponde en ello al tecnicismo, que es
la más importante. y que no ha aprovechado solamente el capitalismo;
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\ll' ha aprovechado también, y mucho más rápido y totalmente, mar-
mo. El hombre ha sido convertido en una cosa lo reglmenes

I pi alistas que quedan aún, gracias a la ellos del
l ..xi mo y el tecnicismo. En donde el marxismo ha trlllllfado -10
iunfante en Rusia para no citar.má que a la iniciadora en la marcha,

unda tiene que ver el ocialismo ni con el comuni mo, per? a pesar
I no pocas falsificaciones, es marxismo por entero--, el marXIsmo y el
nicismo han logl'ado ese objetivo fulminantemen.te. ,
Alguien ha dicho que no hay que nombrar al mismo tIempo a Marx,

III genio, y a Stalin, un gusano. E e alguien. ha vi to que .en el
nio, fruto podrido, estaba ya el gusan? A Iml en el del

('npitalismo (palabras de Marx), en el. del m mo a de
los marxistas) y en el genio del tecmclsmo (palabl a de capltah y
marxistas), frutos podridos, estaba ya el gusano que e la oCledad
organización, que no se contentará con haber hec,ho del hombre
('o. a, que si este no se sobresalta a tiempo, acabara totalmente con e\.

AMIGO LECTOR:
Cada número de RECONSTRUIR que llega e. !l1! e!'-

traña un esfuerzo económico que día a día !e hace más difiCIl.
Como estamos seguros de que usted ese esfuerzo.1 consi-
dera como nosotros que NUESTRA reVIsta debe proseguIr su tao
rea de esclarecimiento "1 divulgación de ideas e inquietudes, le pe·
dimoe:

Si Ud. NO ES Suscriptor •• RECONSTRUIR, Suscribase hoy mismo

Si Ud. YA ES Suscriptor de RECONSTRUIR, haga uno más
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(S, Parane).París, 31-8-68,

• Del libro editado bajo el titulo de Tb
poUUcal 'philosophy ot Bakun1n; 8c1entltl
ADarchlsm (La fIlosofla politlca de Bakunln;
Anarquismo clenUflco),
Comprende una selecci6n cuidadosa de _

orl.tos de Ml.guel Bakun1n, realizada por el
destacado miUtante anarquista I"\lSO G. P. M.'
ldmof. Fue editado en EE.UU. en 1964 por
"Tbe Free Press of Glencoe", con una In·
trod.\Icclón de Rudolf Rocker, eoscrlta en 1953
y un ensayo blogrifico sobre Bakunln. de
Max NetUau. El presente trabajo consUtuye
un prefacio escrito por'el profesor Bert F,
HoseUtiz. de la Universidad de CblclJfo,
Traducción de Ricardo H. Soler.

das que miraran aterrorizadas a
verdugos, y a pesar de no existir ju -
ces se vivía en La única
diferencia entre la visi6n del poeta
romano y la de los fil6sofos anar·
quistas modernos copsiste en qu
aquél colocaba la edad dorada en el
comienzo de la historia humana, en
tanto Que éstos la ponen al final.

Un te1'cer faotor que tiene impor-
tancia es la relativa, quizá precaria.
prosperidad general, El m'Uy pobre
proviene de un país miserable. El po-
bre tiene perspectivas, quizá faua8,
de promoción. El más acomodado 8e
interesa esencialmente en ma-ntencT
el equilibrio de sus finanzas. La i-nte-
gración en una sociedad de abunda-n-
da no pasa por la revolución. Lo qu
no significa que la gente esté .aU.....
fecha, ni tampoco que no exi8Ú1 lita
sentimie.nto m u-y gene1'alizado, d
frustración, de dependencia ab.urda,

I de no participación efectiva,
En ot?'as palabras, el u... de

lucidez, indispensable paf'a lo mili
tantes, q·ue les pro1t!bc' ca rIla
t?'ampa de las apariencia • no pu
traducirse en los hecho.. d I
la acci6n sin tomar en 1 nta la
sLbilidades det.ertnlnada tat:l olorn n
te por la lucidez. sjltO • rl f41m flL
por la vida diari4. la numttll dad po-
puJa", el comport4mlent dI. OTan-
des máquinas, E la ontT'adlcclón.
pennanetttt> qu 8 nfr 'ce a los ,.evo-
lucionario . Ss, (" 'mbCll'OO, la dtfícíl
y a vec ' rica p np ctfva d 1 movi-
miento ti!> ,.tano.

La filo.ofia política de Bakunin°
por el Prof. Bert. F. H

gl'an pode?' efectivo, pero no se corn-
pOl'tan, en el mejo?' de los casos, sino
como grupos de presión, dentro de un
sistema aceptado, En los mismos lu-
gares de t?'abajo, con algunas excep-
ciones de.sde luego, las secciones sindi-
cales limitan su papel a la gestión de
servicios mar.ginales: comedores, colo-
nias de vacaciones, etcétera. En gran-
des empresas -cmno Citroen o Sim-
ca- el propio derecho sindical es de
dificil aplicación, por se?' l(ls direccio-
nes patronales mucho más fuertes que
los pocos militantes obreros.
Por otra parte, el fenómeno de la

inmigración ha cambiado en parte la
composición ---1J la 'mentalidad- de
los trabajadores, Casi todas las tareas
penosas, sucías, subpp,gadas, "pertene-
cen" hoy día a peones y obreros nOl'-
africanos, portugueses, yugoslavos,
turcos. Para los inmigrados, el hecho
ele tener trabajo y salario fijo repre-
senta una ventaja evidente con res-
pecto a su situación en el país de m't-
gen, Pero, salvo en casos críticos, los
centenares de miles de t?'abajado'res
extranjeros no quieren, y difícilmen-
te pueden, intervenir en la lucha
abierta, Para su integración en un
movimiento obrero de combate) sería
necesario que los sindicatos fueran. , .
de combate,

El anarquismo filosófico es una
doctrina muy antigua, Podriamos afir-
mar Que es tan viejo como la idea
de Ji(obierno, aUIlque seria necesario
gregar a esta afirmación una acla-
ración fUIldamental. Poseemos textos
de más de dos mil años en los que
no sólo se describen sociedades hu-
manas sin gobierno, ejército ni leyes
restrictivas, sino Que también asegu-
ran que este tipo de relaciones so-
ciales es el ideal del género humano.
Ovidio describe en hermosas palabras
poéticas la utopia anarquista. En el
primer volumen de su Metamorpho-
ses hace un relato de una edad do-
rada, sin leyes, en la que los hom-
bres, libres de toda coerción, podian
tener las creencias Que desearan y
procedfan con rectitud. Allí no ha-
bia temor al castigo, ni siquiera san-
ciones legales respaldadas por códi-
gos escritos; no habla masas humilla-

ra él terrenos que se "eservaba, Lo
demás --economía, negodos, servicios
ptlbHcos- pod>ía se?' entregado a co-
laboradores políticos, o técnicos, siem_
pre que éstos aceptaran la línea ge-
?leTal del Presidente, No tenía impor-
tane-ia el carácter libe?'al, o estatal, o
tCC1locrátLco de la marcha de la "in-
tendenda". De Gaulle no se preocu-
paba de Los detalles, salvo cuando un
detalle l'epresentaba un faet01' dentro
de $tL jlLego de poder, Por ejemplo,
cuando se dio cuenta de que el franco
francés tenía buena fama internado-
nat, y que el dólar encontraba diji-'

imaginó sin tarda?' una po-
•Utica ?noneta1'ia con el objeto de tr:r-
min<tr con el papel hegemónico del
dólar en el mundo,
Sin embargo, no existe una gran

política sin los medios corresponelien-
tes, Una potencia no puede ser gran-
de en el plano diptmnático y 'milita?',
sin disponer de una infraestructura
económica sólida y de un ritmo rcípi-
do en el desarrollo de su. producción,
Sin Tecursos de magnitud mundial,
llega pronto el momento en que se de-
be elegir entre una política de gran-
deza y el puchero del en-
tre la bomba atómica y las vacacio-
nes pagas entre el papel de potencia
universal y el aumento del salario mí-
nimo. A pesar de tener en Couve de
Murville un se1'vidoT incondicional,
ayer en el Ministerio de Relaciones
Exteriores y hoy como jefe de Go-
bierno, de Gaulle tuvo Que escuchar
de la boca de su fiel, obediente e im-
pasible "barón" unas cifras pé!;imis-
taso El resultado fue que el famoso
p1'ograma de armamento atómico tuvo
que ser diluido en el tiempo, y que el
ne menos famoso plan de ayuda al
Tercer Mundo, especialmente ·en fa-
vor de las ex colonias africanas) pa-
deció de cortes y supresionés poco
agradables pa1'a los jefes de Estado
filofranceses.
En el Cam1JO obrero, los aparatos

sindicales funciona,n desde ha.ce diez
años como organizadores del mercado
del trabajo. Sus representantes "par-
ticipan" en una. infinidad de comisio-
nes mixtas, comités paritarios y ottas
discutibles instituciones de estudio sin

Pc,ra muchos observadores eS inex-
plicable la victoria aplastante de los
gaullistas en las últimas elecciones
legislativas, después del movimiento
de ?'ebeldía estudiantil y de la ola de
grandes huelgas que dieron la impre-
sión de poner en peligro al régimen
y a la misma estructura de la socie-
dad francesa, En ciudades o en reglo-
nes donde los partidos de oposición te-
nían una influencia electoral mayori-
taria tradicional, candidatos ('paracai-
distas" casi desconocidos, peTO que
gozaron del apoyo ofietal de la Unión
de Defensa de la República, e8 decir
del partido gauUista, derrotaron a los
notables del centro o de la izquie1'<W,
demócratas o comunistas,
La e.rplicación es senclUQ. No ola-

mente el miedo pánico a una revolu-
ción, sistemáticamente explotado pOT
la p,'opagand4 {JUbernamental, tuvo
influencia determinante, sin o que
gran parte de los mismos electores
que como obTeros o cmno campesinos
ha17ían combatido decididamente la
política gauHiSta en el teneno de sus
reivindicaciones eco?íómicas propias, y
que habú!n obtenido ciertas ventajas,
consideraron que la gm'antía de su
éxito 11 de la aplicación de los nuevos
convenios de salarios, swponía o exi-
gía un gobierno flte.rte.
Otra observación: el hecho de que

docenas de diputados entraron' en el
Parlamento no por haber ofrecido un
programa político, social, económico
o inten!9cional, sino 'me1'amente por
habeT reconocido la autoridad de de
Gaulle, significa que muchas de las
contmdicci(mes que se manifestaban
antes entre la mayoría ?'educida del
gobierno y la oposición, se presenta-
rán ahora en el seno mismo de la ma-
yoría, Se puede ya hablar de C01'rien-
tes y de fracciones en el gru.po parla-
mentario gaullista,
Pero es preferible analiza1' más a

fondo el fenómen,o gaullista, Charles
ele GauHe tiene un concepto personal
del poder, Considera que lo esencial,
para el manejo de ta nación, es la
orientación de la diplomacia, de las
fue?'zas armadas y de la policía, La
politica internacional, ta defensa na-
cional y fel o?'den fueron siempre pa-
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Podemos sefialar Que Ovidio no es
original al manifestar estos llentimien-
tos, pues en sus obras poéticas re-
pite ideas que ya habian sido expre-
sadas durante centurias. George Ad-
ler, historiador alemán, publicó en
1899 un exhaustivo y documentado
estudio de la historia del socialismo,

, en el que mostró que el punto de
vista de los anarquistas fUe sostenido
por Zenón (342 al 270 A. C.), el fun-
dador de la filosofla estoica. Sin duda
hubo también fuertes sentimientos
anarquistas entre muchos de los pri-
lneros cristianos; en las doctrinas po-
mico religiosas de aigunos de ellos.
- Carpócrates y sus discipulos uor ejem-
plo (siglo 11), esta sensibilidad tuvo
una posición relevante y a veces pre--
dominante. Tales sentimientos siguie-
ron vigentes en algunas de las prin-
cipales sectas cristianas del medioevo
y aun en los tiempos modernos.
Max el tnfatlgable histo-

riador del anarquismo, ha estudiado
y enumerado UDa serie d trabajo!:
producidos en las dos centurias ante-
riores a la Revolución Francesa
contienen en alta dosis el punto de
vista libertario y hasta a veces resul-
tan ser abiertamente anarquistas. En-
tre los más importantes de ese perio-
do se encuentran: "Discours de la
servitude voluntaire", de Etienne de
la Boetie, escrito alrededor de 1550
pero publicado recién en 1577: "Les
aventures de Jacques Sadeur dans le
decouverte et le voyage de la Terra
. Australe", de Gabriel de Foigny, apa-
recido en forma anónima en 1676; al-

ensayos de Dlderot y una serie
de poemas e historietas de Sylvian
Marechal aparecidos dos décadas an-
tes que la Revolución de 1789. Para-
lelamente, durante el mismo perfodo
encontramos la formulación de ideas
anarquistas en Inglaterra; tanto allf
como en Francia fueron generalmen-
te expresadas por los reprEsentantes
del ala más radical de la naciente
clase media. Estos puntos de vista
anarquistas pueden hallarse en los es-

de WinstBnley, siendo por de-
más conocido el hecho de que el jo-
ven Burke en su Justificación de la
sociedad natural da un argumento
ingenioso en favor del anarquismo,
aunque su intención fue hacer una
sátira.
Tanto estos como muchos otros es-

critos de este primer período poseen
una de las dos caracteristicas que
los hacen diferir profundamente de
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los posteriores trabajos anarquistas.
O son abiertamente utópicos, como
por ejemplo los libros de Foigny o

o son tratados politicos di·
rigidos contra al/1:6o abuso de auto-
ridad de un gobierno o un funciona-
rio que afectaba directamente al es-
critor o a su grupo, o también inten-
tos de lograr una mayor libertad de
acción para ciertos agrupamientos
pollticos. Gontienen con frecuencia
argumentos de teoria polftica, pero
en forma incidental, sin que llegue
nunca a ser el tema central del tra-
bajo.
Podemos afirmar que como teoría

sIstemática el anarquismo fllosófico
comienza en Inglaterra con William
Godwin y su Ensayo sobre la Justicia
poUtica, que apareció en 1·793. Tanto
el anarquismo de Godwin como el de
su predecesores inmediatos, asi co-
mo también el de Proudhon unos cin-
cuenta años más tarde, es la teoría
pollUca del sector más izquierdista de
la pequeña burguesía. En la revolu-
ción inglesa de 1688 y en la francesa
de 1789 la burguesla rompió el mo-
nopolio del poder politico que po-
sefan la corona y la aristocracia. Aun-
que los gobIernos post-revoluciona·
rios estuvieron fuertemente influen-
ciados por la baja nobleza y la bu-
rocracia (la que se mantuvo por mu-
cho tiempo como una "nobleza de ro-
bo"), las más poderosas y opulentas
familias de clase media se fueron aso-
ciando gradualmente por vfa matri-
monial o a través de alianzas politi-
cas con los circulos aristocráticos, in-
tegrando el gobierno que se abstuvo
de realizar interferencias en los asun-
tos económicos. Así pues, la alta bur-
guesía vio con buenos ojos estos tipos
de gobierno y demandó y obtuvo
mayor libertad económica, siéndole
útl1 entonces abolir o quitar poder a
las viejas organizaciones gremiales y
otra asociaciones protectoras y se-
mimonopólicas que habian llegado a
ser un contrapeso para el desarrollo
pleno tanto de la pequeña industria
como del comercio minorista. A fi-
nes del siglo XVIII. el industrial de
Inglaterra que tenia pocos obreros
ocupados, el pequeño tendero, el pe-
queño comerciante, formaban una
masa de empresarios independientes.
A mediados del siglo pasado, en Fran-
cia, también habían adquirido este
carácter el artesano, el trabajador
manual, el granjero Que poseía lo su-
ficiente para sustentar a su familia.

"odos estos grupos poseían solamente
ulla pequeña cantidad de capital a su
disposición, estando expuestos a los
vientos de la competencia sin contar
con la protección de alguna corpora-
ct6n u otra organización cooperativa,
.lendo relegados por 10 tanto a un
estado de impotencia política. No re-
cibían apoyo del gobierno y todo tipo
de legislación que se dictaba estaba
destinada a la protección de la gran
propiedad, a salvaguardar la gran ri-
queza acumulada, el mantenimiento
del derecho al monopolio por parte
de las grandes compañías comercia-
les; debian soportar una pol1tica )-'
una economía dirigidas a mantener
privilegios.
Los elementos más moderados de
stos grupos intentaron solucionar los
problemas a través de reformas par-
lamentariasj los más radicales siguie-
ron a Paine y más tarde a los Cartis-
tas, pero algunos de los intelectuales
más progresistas siguieron el cami-
no de las ideas anarquistas. La dis-
tancia entre el anarquismo de Godwin
y el liberalismo de algunos de sus
contempo'ráneos no era muy lejana.
Básicamente las dos doctrinas pro-
vienen de la misma tradición polftica;
ellas estriban en que el anarquismo
era la consecuencia más lógica y con-
Sistente de las premisas del utilitar:is-
mo psicológico (común a ambos siste-
mas) y su concepción que afirma que
la mayor felicidad de todos y la armo-
nía total de las relaciones sociales
pueden lograrse solamente si cada
ser humano es lo suficientemente li-
bre para perseguir su propio interés.
Los liberales adoctrinados por John
Locke se basaban en la propiedad co-
mo acontecimiento de derecho natu-
fal y apoyaban el monopolio del po-
der poUtico en manos del gobierno
para proteger la propiedad y la vida
contra los peligros externos e inter-
nos. Los anarauistas replicaban que
el gobierno protegía la propiedad de
los ricos y que esta propiedad era un
robo; que suprimiendo el gobierno
desaparecerían el latifundIo y la gran
propiedad industrial, y se crearía as!
una sociedad igualitaria de pequeños
productores económicamente autoefi-
e1entes, una llociedad que estaría li-
bre de privilegios, de distinciones cla-
sistas, en la cual el gobierno llegarla
a ser algo superfluo, poraue la felici-
dad, la seguridad económica y la li-
bertad personal de cada uno podrían
ser salvaguardados sin necesidad de
la intervención gubernamental.

¿Cómo y por Qué el anarquismo lle-
gó a estar abiertamente vinculado, a
mediados del siglo pasado, con el so-
cialismo, filosoíía política que llena-
ba las aspiraciones de un estrato so-
cial diferente y que atrajo a hombres
tan distintos? No es necesario reite-
rar que las relaciones entre anarquis-
tas y socialistas nunca fueron muy fe-
lices. A pesar de los conflictos, incri-
minaciones mutuas y hechos violen-
tos, anarquistas y socialistas lucharon
juntos en muy diversas oportunidades,
tanto que a fin s del sIglo XIX se se-
ñalaba al anarqulsmo como el ala
más radical del oclal Ilmo. La ra:tón
para la abierta colaboración entre so-
cialistas y anarquistas no debe bus-
carse en la slmUitud d U8 doctri-
nas, sino en la estrategia r voluclo-
narla común a ambos.
La filosofía politlca de Godwin y

Proudhon expresaba, como ya diJI-
mos, las aspiraciones de una parte
de la pequeña burguesla. Con la con-
solidación del capitalismo en el centro
y oeste de Europa durante la pasada
centuria, la lenta extensión del sufra-
gio, el retroceso del laissez-faire in-
condicional y la adopción por parte
del Estado de mayores responsabilida-
des para con sus ciudadanos, la ma-
yor parte de la clase media se cons-
tituyó en apoyo del orden pollUco
existente, y el anarquismo llegó a
convertirse en una filosofia sosteni-
da solamente por un pequeño grupo
marginal de intelectuales. Este pro-
ceso tuvo como resultado que la teo-
ría anarquista se difundiera mucho'
y al mismo tiempo llegara a ser més
extrema de 10 que habia sido antes.
En vez de escribir. gruesos tomos co-
mo lo hablan hecho Godwin y Prou-
dhon, los anarquistas comenzaron a
escribir tratados, panfletos, periódJ-
dicos y articulos para revistas, en-
carando asuntos de actualidad, con-
troversias personales o de ¡rupo y
problemas de táctica revolucionaria.
Los frecuentes escritos fra¡m ntarl08
de Bakunin, la gran cantidad de ma-
nüiestos, y carta. abier-
tas eran tlpicas de las publicaclones,
anarquistas de la época y no une p -
culiaridad del propio Bakunln. Lo
que se necesitaba en e momento
para que la teorla anerqul ta no ca-
yera fuera de la realld d era la apa-
rición de un ¡ran teórico, o de una
personalidad dinámica y vigorosa
que pudiera, por la pura apelación
a sus convicciones, reunir los dl5-
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persos fragmentos del movimiento.
Este papel fue desempeñado por B'a-
kunin. Aunque no fue un teórico del
nivel de Marx, fue superior a éste
tanto por Sl\S convicciones como por
la fuerza con que las expresó.
La importancia de Bakunin para

Jos estudiosos de filosofia pol1tica
radica en la posición cru<;ial que sua
trabajos ocupan en la lIteratur.a li·
bertaria. A pesar de sus confuslones
frecuentes y visibles de las contra·
dicciones internas de sus escritos y
del carácter fragmentarlo de la 00'8-
yor parte de sus libros, debemos ver
en Bakunin al más' importante filó-
sofo políti<x> del anarquismo. Por cir·
cunstancias de nacimiento, tante en
lo referente a la época como al lu-
gar, recibió influencias por sus con-
tactos con el eslavofilismo, el hege-
'lianismo. el maFxismo Y el proudho-
nismo; debido además a su tempe·
ramento inquieto y romántico, Ba·
kunin es un .hombre que se encuen-
tra ubicado en la encrucijada de va-
rias corrientes intelectuales, ocupan·
do una posición en la historia del
anarquismo Que termina con una épo·
ca y comienza otl'a. No hay rastros
en los trabajos de Bakunin del sen-
tido común de Godwin, de la dialéc-
tica de Proudhon, ni de la prolija
exposición de Max Stimer. Ha desa-
parecido el anarquismo como teorl.a
de especulación pOllUca y ha rena-
cido <x>mo teorla de la e [ón poU-
tica. Bakunl.n no se conform con
puntulllizar los males de un modo d.
vida y con describir la forOl d oro
ganizar el trabajo en un oel dad
libertaria; predica la revoluc.lón,
participa en -actividades revoluc1on •
rias, conspira, arenga, hace prop -
ganda, crea e impulsa grupos de Be
ción, participa en todo movimiento
social grande o pequeño, sea proml.
sorio o esté destinado al fracaso. El
tipo de revuelta que más estimaba
Bakunin era la turbulenta Pugachev-
china que llevaba a las ingoberna·
bIes campesinas del sorpren·
dido fin de siglo a saquear y des-

, truir las campiñas, prQbando su m-
capacidad para construir una nueva
y mejor sociedad.
Aunque Bakunin no fue

de ninguno de los grupos nihilistas
rusos o de otro su participa-
ción incondicional en la destrucción
revolucionaria del orden existente
inspiró a los hombres y mujeres jó-

venes Que creían en la eficacia de la
propaganda por la acción. '.
Con Bakunin aparecen dos llueVaS

tendencias en el anarquisi,10 teórico.
La doctrina evoluciona de la espe·
culación abstracta sobre el uso y abu-
so del poder politico haCÍa una teo-
ria de la acción politica. Simultánea-
mente, el anarQ.uismo dejó de ser una
Cilosofia poHtica del sector extreI?o
de la pequeña burguesia y se COnVU'-
tió en una doctrina poUtica que re-
clutó a sus adherentes entre los tra-
bajadores, y más aún entre el lum-
pen-proletariado, aunque sus cuacI.:0s
dirigentes fueran integrados por ¡n-

Sin Bakunin sería
cebible el sindicalismo anarquista,
tal como existió en España durante
tanto tiempo y con una actividad tan
notoria. Sin Bakunin probablemen-
te Europa no hubiera tenido un mo-
'viroiento anarquista organizado, tal
como se hizo sentir en Italia, Francia
y Suiza en las tres décadas !;interio-
res a la primera guerra mundial. Fue
además el talento de Bakunin y su
imaginación, lo' que estableció. una
escuela de actividad insurreccl0nal
que tuvo una importante influencia
en la pollUca de Lenin".
El papel de Bakunin en la. tradj·

ción anarquista debe
con la fundación de un nuevo partlgo
politico cuyo pro¡raroa era hacer
de aparecer todos 108 partidos y to-
do lo politi<x>s, y támbién con la
formulación de ese nuevo programa
parUdario y sus .fundamentos filosó-
ficó y politicos. Esto no es uJ;l
rito en si mismo, si no se lo vmcula
a la peculiar constelación de
vlmlentos intelectuales y polItIcos
que influyeron sobre cuya
ontrlbución a la teoría politIca debe
de especial interés para los estu-

diosos de la historia de. las ideas po-
Utice '1 sociales. En el núcleo
pensamiento polltico de Bakunm
parecen dos problemas que han sido
materia de debate fundamental: el
d l llbertad y el de la violencia.
El primero siempre fut; el a:mnto
fundamental del anarqwsmo fIlosó-
fico, para el cual la libertad es inhe·
rente al ser humano; el segundo fue
agrega(1o por Bakunin. Lo original
de su contribución radica en la for-
mulación coherente de ambos temas
en una unidad consistente.
Por desgracia, el pensamiento de

Bakunin ha recibido muy poca aten·
ción hasta hace muy poco, en los

Estados Unidos. Por ejemplo, el di·
fundido trabajo de Jorge H. Sabine
"Historia de la teoría política" men-
ciona sólo una vez a Bakunin sm
hacer ningún comentario acerca de
sus puntos de vista, colocándolo sólo
como UD precursor del sindicalismo.
Muy pocos son los escritos origina-
les de Bakunin que se han traducido
al inglés, y por lo tanto sus op1nio-
nes, expresadas en sus propias pala-
bras, son escasamente conocidlls pa·
ra aquellos que no leen lenguas ex·
tranjeras. Además, las ediciones d
los trabajos de Bakunin
en ruso, francés, o espafiol
son dificiles de conseguir, siendo po.r
otra parte pobres e incompl 18. las
selecciones de sus obras que poseen
la mayoría de las bibliotecas nor
americanas.
La razón de esta ne¡lil nela d

no publicar los trabnjos de tan 1m·
portante pensador en edlclon s am -
ricanas puede atribuirse a varla
causas. Por u'n lado, la mal. puta·
ción que el anarquismo ha t nido en
los Estados Unidos, lo qu rela-
cionado con la creencia d que los
anarquistas son criminal ,o por lo
menos lunáticos; parecla incorrecto
poner ante los lectores 10. trabajos
de un hombre Que era comónmente
consiCierado como uno de lo más
destacados jntelectuales d ta "lo-
cura política". Pero hemos vJato que
el anarquismo no !le orl¡lnó en Ba-
kunin, sino que ha tentdo una larga
y distinguida historia, y que algunos
de sus ·caminos -la cuestión de la
libertad humana, el postulado de la
moral basada en la r ponsabilldad
de cada uno, el derecho de usar la
violencia contra la tiranfa -están en
la tradición cristiana y anglosajona
más radical, que han tenido una fuer-
te influencia en el pen amiento po-
Htlco de EE. UU.
Una segunda razón a ese gran des-

conocimiento de los trabajos de Ba-
kunin en inglés, ha sido la persisten-
cia de una estimación parcial de la
histo!ia de su conflicto con Marx,
que. tuvo características legendarias
debido a los seguidores y discípulos
de este último. Este incidente, la lu-
cha por controlar la Asociación In-
ternacional de Trabajadores, es pro-
bablemente el episodio más famoso

la vida de Bakunin. Ppr desgra-
Cia, no hay un solo estudio objetivo
de esté conflicto. Los seguidores de
Marx han imputado a· veces las más

siniestras intenciones a Bakunin, en
tanto los seguidores de éste, en es-
pecial James GUlllaume, han sido ins-
pirados por tanto odio contra Marx
que sus descripciones del conflicto
deben ser dejadas de lado por su ob-
via tendencia. La mejor y más des-
tacable hIstoria de las relaciones de
Bakunin con Marx, que ha llegado
a mis manos, es el relato hecho por E.
H. Carr en su biografía sobre Baku-
nm. No es Ilecesario repetir ese
to aqul En esencia la disputa eritre
BIII.k:unm y Marx fue por el control
de una or¡anlzaclón que tenia ramio
ficaclon internacionales, pues am-
bos crelan que La misma llegaría a
tener una fuerte Influencia sobre
¡r8ndes masas de Co-
mo la organlzación debía tener un
programa cIaro y terminante, la lu-
cha se entabló en términos violentos
y hacIendo uso de todas las armas
ideológicas a disposición de cada ban-
do. Hubo denuncias y contra-denun-
cias, acusaciones al caracter del opo-
nente y alegatos sobre la pureza de
motivos del propio, siendo las ex-
presiones de uno y otro
sarcásticas y violentas. El conflicto
fue injurioso de ambas partes y de-
jó un gran odio, mucha suspic.acia y
una mala sensación general. Baku-
nin fue derrotado, pero como sabe-
mos la victoria de Marx fue una vic·
toría a lo Pirro. El conflicto entre
ambos gigantes destruyó la Interna-
cional. La venganza póstuma del mo-
vimiento marxista, Que estuvo mejor
organizado que los seguidores de Ba-
kunin, fue el intento de condenar a
Bakunin al olvido. Esto fue inclusive
una - distorsión del modo de pensar
del mismo Marx, puesto que este
continuó leyendo los escritos de Ba·
kunin, aun después de la ruptura;
por las notas marginales que Marx
hizo en el manuscrito de "Estatismo I
y Anarquia" y que fueron publicadas
por Ryazanoff en el volu-
men (1926) de LetopiBi Markisma,
podemos llegar a la conclusión de
que muchas de las de Bakunin
ejercieron una influencia profunda y
duradera en Marx.
La tercera razón de la negligencia

señall\da, debe adjudicarse al propio
Bakunin. Como ya dijimos, la mayo-
ría de sus trabajos son .fragmentaríos
o tratan problemas políticos del mo-
mento o disputas entre facciones. El
lector de estos trabaios se encuentra
generalmente ante una pieza incom-
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Panorama artí.tico y li""Clrio
pleta y para poder apreciarlos debi.
damente debe famIliarizarse con un
conjunto de detalles históricos de los
partidos de izquierda y de los movi-
mientos sociales del siglo XIX. Los
lectores potenciales de Bakunin pue-
den hallar ayuda desde 1937 en la
voluminosa biografía de Edward H.
Carro Pero el trapajo de Carr es muy
limitado, pues describe casi exclusi-
vamente la vida de Bakunin sin ha-
blar prácticamente de sus ideas. La
intención de Carr no fue escribir
una biografía intelectual de Baku-
nin, lo que se comprueba claramente
por su falta de mención de "Estatis-
mo y Anarquía", un libro que ha sI-
do juzgado por muchos como la obra
más importante y madura de Baku-
nin.
Por todas estas razones es muy de-

seable dejar exponer al propio Baku-
nin. Pero una publicación en inglés
de una selección comprensiva de sus
obras completas, presentaría dWcul·
tades insalvables. Ni siquiera una se-
rie numerosa de volúment;-s puede
hacernos conocer la totalidad de looS
escritos de Bakunln, impracticable en
la realidad aunque lo deseemos des-
de un punto de vista erudito, y que
probablemente demoraría décadas si
se llevara adelante. Por suerte estas
dUicultades pueden ser salvada!> gra-
cias a la accesible compilacIón y
presentación sistemática de los ex-
tractos de los trabajos de Bakunin
realizados por MaximoU que ofrece·
mos en este volumen. Asl pues, las
ideas de Bakunin aparecen en una
forma mucho más sistemática y lógI-
camente consistente de lo aue él mis-
mo las expuso. Las ventajas este
ordenamiento son obvias, pues ade-
más de ahorrar mucho espacio, no
sólo nos da ei sentido general del
pensamiento bakuniniano, sino tam-
bién su fundamentación completa.
Creemos que este trabajo l>frece fi-
nalmente una buena caracterización
de las ideas de un pensador polltico
fundamental de la pasada ceni;uria,
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presentando a una de ias tres o cua-
tro figuras cumbres del anarquismo
fllosófico.
Hay además una tercera razón pa-

ra considerar vigentes a los, escritos
de Bakunin. El Estado centralizado y
burocrático está creciendo en forma
incesante. En la órbita soviética, to-
da libertad individual, aun en los pe-
ríodos más "democráticos" ha tenido
por lo general una existencia muy
fugaz , y no se conocen periodos de
supresión de esta libertad tan violen-
tos como los actuales. En los países
del oeste la libertad polltica está
siendo atacada constantemente· por
numerosos sectores y las masas, en
lugar de rebelarse contra esta situa-
ción, parecen permanecer cada vez
más inertes, con sus gustos, sus pun-
tos de vista y hasta sus emociones
standarizados. Los caminos están
abiertos a los demagogos y charlata·
nes; aunque no toda la gente puede
caer en el atontamiento permanente,
aparentemente mucha fue atontada
por bastante tiempo. El Estado poli-
ciaco de Stalin, por un lado, y la cre-
ciente apatía politica de grandes sec-
tores de pueblo por otra, han impul-
sado fuertemente a algunos hombres
para reflexionar acerca del pensa-
miento polítlco de occidente. El sig-
nificado de la libertad y las formas
y lúnites de la violencia politica son
problemas que inquietan a un buen
número de las mentalidades más lú-
cidas de nuestra época, tal como ocu-
rrió en tiempos de La Boetie, Diderot,
Junius y Bakunin. En semejante si-
tuación, los hombres buscan inspira-
cIón o confirmación para su propio
pensamiento en los trabajos de auto-
res que se han enfrentado con los
mismos o similares problemas. Las
sorprendentes y a veces brillantes vI-
siones de Bakunin presentadas en es-
te volumen deben ser una fuente
fructífera de nuevas ideas para la
clarificación de los grandes proble-
mas que giran en torno a la libertad
y el poder.

CINE

Frustración de una
esperanza
El "nuevo orden" que rige en Che-

coslovaquia --en realidad, el viejo
sistema stalinista del 'terror- sepultó
Innúmeras esperanzas de la nueva ge-
neración intelectual checa, qlle pug-
naba por una cultura exenta de dog·
matismo y liberada de los rígidos mol-
des señalados por el Estado o por el
partido.

muchas y funes-
tas serán las consecuencias del avasa-
llamiento, pero quizás una de las más
graves en el terreno artfstlco sea la
frustración de un movimiento cine.-
matográfico que, en los. últimos tieJll-
pos, habia brindado prue-
bas de independencia estética unida
a una capacidad artesanal digna del
mayor encomio. T"ampoco es arriesga-
do suponer que entre las causas de la
invasión, este espIrltu renovador que
venia demostrando el cine checo no
debe ser la de ménor importancia.
Lo cierto es que una pléyade de jó-

venes re'alizadores se habia desemba-
razado de las férreas pautas del rea-
lismo socialista y optado por un caJllL
no más original y, a la vez, més rJes--
goso; Es asl como los tabúel más
arraigados en la moral comunilla fue-
ron cediendo ante la creatividad d
los nuevos cineastas, que lncluao no
vacilaron en apuntar agudas c:rlticu
al sistema. Pero el mayor "pecado"
es que lo hicieron con un lenauaj
cinematográfico de impecable calldad,
válido universalmente y, por ende,
con m a y o r poder de penetración.
Prueba de ello es el éxito que acom-
pañó en todo el mundo a las última
obras de la cinematograffa checoslo-
vaca y, también, los numerosos pre-
mios conquistados en importantes cer_
támenes internacionales.
Cuando se vio en Buenos Aires Un

día. un gato, de Jasny, pocos P9dfan
convencerse de que esa bbra maestra
de la imaginación, donde el absurdo
y la poema se dan la mano, provenía
de un pais que no se destacaba pre-

cisamente por su tridición cinemato-
gráfica. Luego ya nadie se extrañarla:
lA tiend4 de la Cane Mayor (ver nú-
mero 46), de Kadar y KIos, constitu-
yó una muestra de talento al elaborar
con escasos elementos una alegorfa
acerca de cómo se derrumba el mito
del héroe por medio de la ternura.
Después vinieron Que viva la Repá-
blica, de Karel Kachyna, y Marketa
Lazaro'Va, de Fr&ntisek VlácU, que al
hurgar en los vericuetos de la vida
cotidiana enfilaron sus dardos hacia
el régimen.

Por fin, en 1968, en el año del atro-
pello bolchevique¡ conocimos otras
dos obras maestras: Trenes rigurosa..
mente 'Vigilados, de Jiri y
Los amOTes de una Tubia, de MUOS
Forman. Ambos tienen el común de-
nominador de la obsei'vacion psico-
lógica, del desenfado, de la lroIÚa,
pero, sobre todo, de un aliento poéti-
co cautivante.

Estos son s610 algunos titulos, tal
vez los más conocidos, de este cine
joven, vital, renovador, que inclusive
estaba sefialando el caJ;riino a los pai-
ses con añeja tradición cinematográ-
fica. Hoy, todo parecería perdido por
obra de los tanques y la mordaza. No
obstante, preferimos creer que el fer-
mento que indudablemente ha queda-
do hará .,retroceder a los tanques, de-
mostranao a los nuevos gendarmes la
imposibilidad de regimentar la crea-
ción artistica.

Danl l Baztn

LIBROS

El mitólogo entusiasta
CONSTDERACIONES SOBRE
LA HISTORIA ACTUAL, prw
C. G. Jung; edicion6B GuadcJ-
fTCI'7M, Madrid, 19611, 162 pcí-

Carl Gustav Jung nació en Kesswn.
en el cantón suizo de Turingia, el .26
de julio de 1875. Estudió medicina en
BasUea y en 1900 inició su carrera de
psiquiatra en Zurich. En 1907 se en-
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Esta imprescindible antologia ele
Homero Manzi fue prologada y se-.
lecclonada por Horacio Salas. En el
prólogo se descripen los rasgos biográ-
ficos del poeta, sus primeras armas
literarias y su formación poética. Pos.-
teriormente analiza la participación
de Manzi en la politica estudiantil y
nacioJllll, su pasado radical, su inter-
vención en el movimiento antialvea-
rista dentro del radicalismo que se de.
nominó FORJA., Finalmente realiza
un análisis sobre la obra poética del
autor, que compara con la de los más
importantes .Ietristas de tango. entre
los que figuran Esteban Celedonio
Flores y Enriaue Santos Discépolo. La
descripción de la actitud de
acercamiento a las masas es paraJe-
la al acercamiento que realiza como
intelectual de clase media a ese rm.-
mo pueblo.
En SU obra poética apareceD le.

'motivos claves de su vIda, BU fervor
por la amistad, su pasión por l tan·
go y su constante preocupación biIt6-
rica. Destaca además la Influencia
ejercida en su obra por la
Carriego, con la diferencia q
Manzi canta a un puado ya sln vuel-
ta, en cambio en C8ni lo 101 h
son presentes a su obra. od o.
afirmar que la meJor e rlzac1ón
de Manzi fue dada por otro ¡rancie
del tango1,EnriQu n\o D polo,
cuando aunn q .. cantor de
las cosas que A". T rmtna el
pr6lolodI. 1 ndo 1pasó del
autor de Malen4 por lu tablas y la
dnematoSf la S ntina .
Fin 1m apar la antología, co·

menzando 01'1 sus poemas, la mayo-
ría d 1101 inéditos. A1ll están 108
tema que rán después asumidos en
SUB tan 01 y milongas. Cierran el li-
bro las n>ilongas y tangos de Homero
ManzJ, que no necesitan ser presenta-
dos y cuya calidad poética no eS de
ningún modo discutida en la actuaJi.

HOMERO MANZI: Antolo-
gía. BTÚjula. Bt'C-
víano$ de Información Lite-
'rana, Buenos Aires, 968.

POESIA
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No sólo paro bailar

aria es el nórdico. Huston Steward
Chamberlain (1865-1927), inglés. En
"Génesis del siglo enlazó la
teoría aria con el nacionalsocialismo.
A la concepción biológica de la raza
(Gobineau) le superpuso un sentido
psicológico-moral "es necesario po-
seer su raza en la- conciencia". Así,
Miguel Angel, Dante, etc., serfan ger-
manos. Günther de Jena y Rosem-
berg terminan naturalmente por ade-
cuar todas aquellas teorías al NS. Es-
ta mfnima compulsa histórica de los
antecedentes del NS proyecta una luz
düerente (a la meramente psicológi-
ca de .Jung) sobre el problema: Wo-
tan despierta en Alemania, pero las
trompetas sonaron fuera de sus fron-
teras.
Nos pareció de mayor interés ex-

tendernos sobre, este punto, pues se
trata del núcleo del libro. Por lo de-
más, vuelve sobre conceptos' que ocu-
paron toda su vida: individuo, per-
sonalidad, masa; Estado, autoridad.
Su teoría de "el mismo" como el pro-
c'eso' de individuación, y su relación
con el Tat wam asi de la tradición
hindú. La objeción es: en Jung, indi-
viduación equivale a universalización
de lá conciencia (ecos bien claros de
la teoría' del genio [Goethe, Novalis,
Schelling; Schopenhauer, Weininger,
etc.]), en tanto que aquel concepto
significa) en el pensamiento de la In-
dia, la traslación del yo a lo univer-
sal y la activación de otro nivel de
la mente, el supraconsciente. Se n:a-
ta, como simbólicamente afirman, de
un nuevo nacimiento y no de una
ampliación del individuo conSciente.

Hay que reconocer que las teorías
de Jung se prestan a una ramificación
infinita. Es, posiblemente, el psicó-
logo más notable del siglo, y que los
grandes poetas sean profundamente
impresionado,S por sus ideas evidencia
su riqueza y su vitalidad. A medida
que ellas entren en la existencia psI·
quica de la humanidad darán naci-
mientoa una nueva mitologfa uni·
versal: los .arquetipos no son más Que
el reverso de los mitos. Una frase
del libro que comentamos nos lleI'Viré
de epilogo: "El que allo no proven-
ga de afuera, y sea, con todo, verdad,
apenas se le ba ocurrido basta fabora
a la hUJn!lwdad de nuestro tiempo".

Ricardo Egles

cológico, pero se ve forzado (parece
que fue acusado -falsamente- de
establecer una psicologí.a aria y una
psicologIa semftica; también, de no
oponerse abiertamente al NS. Quizás
la inhumana curiosidad del sicólogo lo
coaccionara) a entonar un mea culpa
por Europa y a esgrimir la reducción
por el ridfculo (recurso periodistico)
de las figuras representativas del ré-
gimen. Hitler, "un espantapájaros psf_
quico, con el brazo extendido como
una escoba"; Goering, "engañabobos
cándido"; Goebbels, ''literato de café,
. tarad0.r m!lrcado por la naturaleza y
fullero . Inclusive se revuelve contra
Fausto y Zaratu5tra (figuras que haS-
ta el fin de su vida lo preocuparían
profundamente. Escribe en sus me-
morias [Recuerdos, sueños, pensa-
mientos]: Fausto II es algo más que
un ensayo Es un eslabón en
la Aurea Catena, que desde los ini-
cios de la alquimia filosófica y del
gnos.ticismo hasta el Zaratustra de
Nietzsche --casi siempre impopular,
ambiguo y peligroso-- representa un
viaje de exploración hacia el otro
polo del mundo". Y notemos, tam-
bién; que en ese libro se autoadjudi-
ca la misión de continuador de la
Catena, y aun mucho más, la de ser
el primero que la transita hasta sus
orígenes históricos, psicológicos y me-
tafistcos) como expresiones de la dis-
cordia y la neurosis del alemán. Lle-
ga hasta el extremo de utilizar la lo-
cura de Nietzsche como de
la del alemán.

Que sus declaraciones fueron for-
zadas por las circunstancias se dedu-
ce de su propia confesión ("Después
de la catástrofe"); "Jamás un articu-
lo me ha costado tanto esfuerzo mo-
ral y humano". Por lo demás, es de
interés notar que las teorfas funda-
mentales del NS, inclusive del pan-
.germanismo, no son el producto de
mentes alemanas. Gobineau (1816-
1882), francés. Su "Ensayo sobre la
desigualdad de las razas humanas"
establece las teorías aria y antisemi-
ta. Pictet (1799-1875.), ginebdno. In-
tentó reconstituir mediante la paleon-
tología lingüística (de la que fue fun-
dador) la civilización de los arios
antes de su dispersión por Asia .y Eu-
ropa. Vacher de Lapouge, francés. En.
"El ario y su función social" (1889)
pretende demostrar 'que el verdadero
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trevistó con Freud, cuyas teorías COmo
partía entonces. Seis años más tarde,
ya en posesión de la mayor parte de
sus propias ideas, y con la experien·
cia de la personalidad dogmática del
creador del psicoanálisis, rompfa con
Freud. Desde entonces --consecuen-
cia natural de SU teoria del incons-
ciente colectivc>--, Ju,ng se esforzó de-
nodadamente por alcanzar una cul-
tura universal. De ello dependia la
posibilidad de interpretar la compleja
simbologfa que presentaban los sue-
ños de sus pacientes. .Se constituyó,
así, en uno de los más grandes cono-
cedores de la alquimia, las antiguas
civilizaciones y la psicologfa de los
pueblos primitivos,. Jung murió en ju_
nio de 1961 a la edad de 86 afios.

En el prólogo del libro que comen-
tamos .el autor 'dice: "Una situación,
trastornada en sumo grado, como la
nuestra, con sus pasiones politices re-

con revoluciones estatales
que rayan -en el ceos y con una ideo-
logia sacudida en sus cimientos, ejer-
ce un influjo tan poderoso en el pro-
ceso anfmico del individuo que el mé-
dico no puede por menos de prestar
una creciente atención a los efectos
de las actuales circunstancias en el
alma individual". Resultado de esta
preocupación son los trabajos aquf
reunidos, publicados entre los años
1936_y 1945. Se refieren predominan-

por obvias razones, a Ale-
mania. En ''Wotan'' (1936) traza un
I!aralelo entre este antiguo dios ("de
la tormenta y la embriaguez, infati-
gable caminante, agitador, que tan
pronto aquf como allí provoca con-
tienda o ejerce un poder mágico, li-
gado a todos los secretos de oculta
naturaleza") y la tormenta psíquica
y sociopolítica que sacudió a Alema·
nia durante el régimen nacionaIsocla-
lista. Por ese tiempo (1938), el con·
de Gonzagué de Reynold, también
suizo, habla de un "fondo primitivo"
que, aunque no esgrime el simb'olo
de Wotan, corresponde a sus deter-
minaciones psicológicas. Por otra
parte, a partir de 1890 hubo en Ale-
mania y Austria miembros del pan-
germanismo que se dedicaron a res-
taurar el culto de Wotan.

En 1945, cuando da a publicidad
"Después de la catástrofe", no aban-
dona el esclarecimiento a nivel"'psi-



por

Libertad y liberación·

• Abril de 1968.
• De "Formes et tendanees de l'anarchfmDe", Parta, 1M.
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Porque ¡hace de la Jibertad su tema central, su núcleo,
define la realidad humana por la. libertad, la filosofía. anarqul
llama precisamente' libertaria. Sin duda, ni la reflexi6n sobre I J
tad ni la voluntad de liberaci6n son una exclusividad del anarqUUIl1lIlJ,
Su filosofía se inscrilbe en una larga evoluCión cultural, en una dr
tiea sucesi6n de luchas. Lo que fundamenta su es _Ilftlll.
hasta. el fin la lógica de la libertad, es afirmar que en mDgÚn p
se llega efecti,vamente a la a través de su negación "pro
ria" o de su abdicación.

¿No resulta contradictoria sostener simultáneamente g,ue el hom-
bre es libre y que debe buscar' vías que conducen a 1
libertad? Si fuera libre,' ¿ tendría el hombre necesidad de hber 1
Pla.ntear de este modo la cuestión, es no tener en cuenta las condicio-
nes de la libertad. El hombre puede realizar concretamente su libertad
porque ella es la característica de su ser, puede liberarae r-
que es libre. I

LA LIBERTAD V LOS DJ!rERMlNISMOS
Tal afinnaci6n está, implícita o explícita, en la base de tod

trina que se propone organiza.r la vida individual y colectiva
ción de la libertad. Encontramos en ella la "elección" ya
la afinnaci6n de la libertad no es susceptible de ninguna 'Y rlfle_IOII
ni de ninguna invalidación de orden científico. El conocimJ n
tífico está. fundado en el principio del determinismo, en la Inlveltt..ldGe
de relaciones necesarias y universalmente válidas entre loa hllliloL
tanto que ser natural, el hombre está sometido a 108 detAill'lll1alalllGa
fisico-quhnioos y biológicos. Su originalidad consiste en
esfera de la animalidad, en llegar poco a. poco a conocer y dOlllItDlU'
determinismos naturales. '

Como especie animal, la del hombre apareció d
medios de y de adaptación que las otras espeel •
de instintos rígidos que adoptarían según esquemas inmlutlabll.
portamiento al mundo, la especie humana está forzada
dios de su supervivencia. Este estado incompleto ha obl
a cumplir el pasaje decisivo hacia su humanidad. 011_1""."
tivamente su situación, prever conductos que orpnl
tiempo, recopilar las experiencias pasadas para pll"8lM1'W
tales son las reglas de la conciencia humana.

En el desarrollo de la conciencia y de la m_8fta..
de los conocimientos y de los medios de accl6n.

A.lologiá

I
no deja de ser importante y digna de
consideración. La más conocida de sus

sinfomas es la N9 3. llamada
Renana, compuesta en 1850. La N9 1.
llamada "Primavera", fue' compuesta
varios años antes en 1841, y a pesar
de no haber logrado aún el total do-
minio del género, Schumann vuelca
en ella el rico caudal de su imagina-
ción, al punto de alcanzar momentos
que luego no superarla. La
ción l:i.ay que hallarla en el hecho de
que para esa época el músico atrave-
saba uno de los momentos- más felices
de su vida: el reciente matrimonio con
su adorada Clara Wieck -eximia pia-
nista-, luego de vencer oposición
del padre de ésta, un renombrado pro-
fesor de música.
Esa plenitud de dicha que lo em-

bargaba hizo que el compositor escri-
biera a su amigo Spohr durante el
breve período en que compuso la obra
-la primavera de 1841- diciéndole
que .sentía en si "la fogosidad y la le-
licidad" Que irradiaba la estación.
La sinfonfa 'Primavera" fue estre-

nada en marzo de ese mismo año,
con la dirección de Félix Mendels-
shon, escaso éxito. \
Schumann fue un espíritu abierto a

todas las inquietudes de su época. Es-
tudiante de leyes, carrera elegida por
sus padres, abandonó sus estudios sin
dejar' de preocuparse ¡>or la lectura de
los c1Asicos y. sobre todo, de los ro-
mánticos alemanes -Hoffman, princi-
palmente--, cuyas obras inspiraron
muchas de sus composiciones,
Esa vida tumultuosa terminaría

en la soledad de un asilo de alienados,'
donde murió a los 46 años.
Como acople del disco que cOmenta-

mos figura Manf7;edo, un verdadedo
poema sinfónico que Schumann deno-
minó modestamente obertura. Basado
en la obra de Lord Byron fUe com-
puesto en 1849 y demuestra que el
músico ya habia alcanzado para esa
época el pleno dominio de la técnica
orquestal.
La versión de las obras que nos

brinda atto Klemperer es pulcra, re-
finada, respetuosa de la partitura al
punto que por momentos parece con-
tenida, como si el director quisiera
que la música diga por sí misma sin
apelar a todos los recursos de que es
capaz una orquesta como la New
Philharmonia. Ello se hace más evi-
dente en el segundo movimiento _
Larghetto-, que, a nuestro juicio. es-
tá traducido mucho más le.ntamente
de lo que el clima de la obra requiere.

Dardo Batueeas
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dad. Recordemos solamente algunos
de sus tltulos, que constituyen de por
si la mejor ¡>resentaci6n .del libro:
Barrio de tango.. ¡Che bandoneónl,
El último Of'ganito, Malena, Negra
Mafia, S1J;r y Viejo Ciego.
No sólo es un placer estético leer

poesfas de Manzi. sino que además es
importante leer los tangos y milongas
de Manzi, llenando así las deficiencias
que deja la tradición oral y las fre-
cuentes deformaciones de letras a que
se sujeta la repetición de los tangos
sin atender a su contenido poétjco.

Ricardo B. Soler

DlsCOS
La . felicidad

SINFONIA NQ 1, en Si be-
mol (uPrimavera"), 01'. 38, y
MANFREDO (obertura), de
Roberto Schumann, por La
New Philharmonía Orchestra
conducida por atto ;l{lempe-
rer. (Angel LPCISLOC 12287)

Cuando se habla del romanticismo
en la música' surge inmediatamente el
nombre de quien fUera quizá su ma-
yor representante. N os referimos a
Roberto Alejandro SchumanI\. que
junto con Schubert, Chopin y Men-
delson dio un impulso formidable a
ese movimiento que se proyectó hasta
loS, albores del XIX.
Schumann nació en Zwickau (Sa-

en 1810 y murió en Bonn en
1856. A pesar de su breve existencia
dejó una obra que, .si bien no muy
exteQSB, sigue cautivando a los públi-
cos de ,todo el mundo. Su Concierto
en Lit menor, para piano y orquesta.
perm,anece inmutable como modelo
del iénero. y sus obras para piano
figuran en casi todos los recitales jun-
to a las de su admirado Chopin. Son
precisamente las composiciones para
este instrumento y lós lieders para di-
versas voces donde Schuinann ha vol-
cado lo mejor de SU genio: entre las
primel'as se encuentran el famoso Car-
naval, op. 9; Papillons, op. 2; Las Dan-
zas de lit Liga de David, op. 6; Kreis-
leriana, op. l6; las' Novelletten, op.
21; el Carnaval de Viena, op. 26, y la

en Do mayor.' Entre las se-
gundas hasta recordar su célebre ciclo
de canciones AmoTes de poeta.
Es quizá la fama que'alcanzaron las

compesiclones breves la que eclipsó la
obra sinfónica'de Schumann, que aun-
que no tiene la de aquéllas,
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y elige su camino, es la libertad empeñada en lID constante
liberación.
LAS ETAPAS DE LA LIBERTAD I •

E t l 'bertad que para nosotros constituye la r(>.alidad esenCIalsa l, . ta" ef t' serunapo-del hombre, puede no encontrar su mamfes mon ec ia entera-
sibilidad no. actualizada por estar edn

te d endiente de fuerzas extenores. ue a Sle
r:elióD, y en ésta

indis?Ciable 'Una lUo!Ja
diciones que las necesidades
sociedad no constrem a, me lan . .
elementales Yla utilización ?e Jos caracteriza

Es aún una actividad de transICIón, de pasaje, la q 'b'l'd d. d l'b tad como mera pOSI 11 a
aquí i:ne:u: }ibre es el
a, una 1 el' . una ráctica de la llberaclOn.
acto liberador. ,El anarquismo te .p todavía alienada como es

Sin duda, lDcluso en una nCla. lena' instantes que
tro se de una civili-
prefIguran a Vl a 1 re ') Son momentos de
zación o de una historia veroaderamente hUInal;las'd 1. .ó que por enclma e as W&U!espontaneIdad y de ,:x;pansl n en '.a de las circunstancias, de las
provisoriamente v.eneldas. la convergencl l locan al individuo en un
energías vitales y proyecto o de acuerdo profundo,
movimiento de creaClOn, de expreslOn SI. 'tiempo eomo
Tales instantes sólo pueden ser. Al
el hábito de la servidu!Dbr.e sduJel difícil prádtica de un
en su inercia, la ex¡>el'lenCla e a 1 el' , . .
comportamiento liberador sosti':Ilen un ritmo lIbertarlO. la aptitud del

acto una volunt:ad
y de UDa actividad liberatrlces.

especie sin parangón con los otros seres vivientes. La c.onciencia releva
al instinto, inventa soluciones que pueden ser fuentes de éxito O de
fracaso. -

Existe, en el núcleo de la realidad humana, algo así como una falla,
un vacío a llenar; de ello surge la conciencia constreñida a efectuar los
ajustes, a ligar los circuitos, a deciQ-ir una elección tras otra. .

Es a partir de allí que se define la especificidad humana. No se
trata de indeterminación, pues determinismos no se encuentran de
ningún modo anulados, sino que, al nuevos determinismos
psicológicos y.sociológicos vienen a estructurar al mundo lhumano., Vale
más hablar aquí de autodeterminación o de sobredeterminación ; a los
determinismos, el bombre agrega los determinismos de sus proyectos,
de sus creaciones.. s proyectos humanos se apoyan en los determi'nis-
mos .que dan consi tencia a la acción. La libertad utiliza los determi-
Dismos que condic' :an su situación.

Toda ciencia aísla un aspecto fragmentario de la realidad huma.-
na. Para descubrir todo lo del hombre para rendir cuenta del surgi-
miento y de los progresos de la conciencia, para comprender la inven-
ción y la creación, la reflexión filosófica a su vez elige sus hipótesis
directrices, controladas por el razonamiento y por la experiencia de
toda una vida.

La idea de la libertad es una de esas hipótesis, y puesto que se
construye en torno a ella, el anarquismo es también una filosofía. '
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LA ACCION y LOS VALORES

La filosofía no se conforma con interpretar la relación del hombre
con el mundo, el devenir humano, sino que ·busca orientar ese devenir,
transformar el mundo, cambiar la vida. El conocimiento científico
precisa las condiciones de la acción, no sus fines. Puede medir la
cía, no el valor ihumano de una acción. Y la eficacia, últimamente, se
evalúa en fUllción de un objetivo a alcanza}', Entre las empresas posi-
. bIes, corresponde al hombre elegir, a su riesgo y peligrO, aquella
responde a la idea que se ;hace de una vida admisible, de un devenir bu-
mano que tiene un sentido.

La elección fundamental que constituye una filosofía tiene cOIlse-
cuencias prácticas: expresa menos la elección de una idea que la
ción de una. vida. Para el anarquismo, el valor de una acción o de un
comportamiento es estimado en función del crecimiento de libertad y
conciencia que permiten, en función de la libertad que expresan.

La acci6n concreta no está dictada 'Por la absoluta de la li-
bertad, sino iluminada por una constelación de valores particulares,
transitorios y relativO$, ofrecidos por el proyecto que orienta nuestra
vida, Justicia, sinceridad, coraje, amor, belleza, etc., no son valores
dados una vez por todas; son planteados --o rechazados- por una
conciencia siempre tendida hacia un mundo en mar«ha, por una voluJ}-
tad, a veces oscura, de realizar en lo cambiante y lo incierto el sentido
que se ha elegido para la existencia. Y ese mismo sentido no se c.la
una buena vez en su plena claridad, sino que es esclarecido, retomarlo,
reflexionado, dentro de la ambigüedad y los azares de la vida concreta,

Ese movimiento mismo de una existencia que inventa sus valores



Una cronología d. Lui.a Michel 
P.r  Y. Mañe& 

FJ movimiento re\'olucionario ba dado origen a muchos tipo¡¡: de mujeres 
notables, mujeres que merecerán el amor y la admiraeión de las  
venidel'aS, pero no ha producido alÍD y es dudoso que lo ofre7JCa en el 
porvenir, una figora semejante • la de Luisa Michel. 

RUDOLF ROCKEH 
La I'bra altisima de Luisa Mimel ha de ser estudiada con el coramn má8 
que COD la mente. Porque LlIlaa era eso: un gran coramn palpitante, 
cuyos latidos acompasaban miaericordiOlla..ente el ritmo doloroso de la.Huma·nidad. 

111.12  Un Demahis (del cual desciende 
Por rama paterna Luisa Michel) 
vive en el vUJorrio de &rry (Bau-

i  te 'Mame), Franela. 
1637 Otro Demahis en 108 archivos 10-

ealea de Aubigny (Haute Marne). 
1698 La realeza francesa coneede un ti-

tulo de nobleza a un Demahis. 
1'774 El explorador y navegante inglés 

James Cook (1728-1779) descubre 
Nueva Caledonia (futuro lugar de 
confinamiento para Luisa' Michel). 

1791 M. Louis de .Lesquevib de Bacon-
val es  del c.astillo de 
Vroncourt (donde nacerá Luisa 
Michel). 

1'192 El cObsejero de la Corte, M. Etíen-
ne Damahis (futuro padre de Lui-
sa), compra el castillo de Vron-
cour!. 

1798  Etienne Demahis, adepto de Vol-
taire y los Enciclopedistas, colabo-
ra en un Comité de Salvaci6n P6-
bUca. Su esposa, Louise-Charlotte 
.Maxence Parquet es una excelente 
mujer de idea-s liberales. 

1798  La familia Demahis recupera los 
titulos de nobleza que habla perdi-
do en la Revolución. 

1802  Su padre .es  abogado en el  
parlamento de París. Nace en Be-  
sancon el gran poeta írancéIJ Vle-  
ter Hugo (el "ídolo" de la inlan-  
da y la juventud de Luisa).  

1830  El 29 de mayo nace Louise (Lui-
sa) Michel en' el castillo de Vron-
eourt, siendo su padre Etienne De-
mahis, y su madre "una hermoaa 
sirvienta joven" llamada M.ariaune 
Michel. Su abuela materna Mar-
garita vivia  el pueblo de Vron-
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LIBERTO CALLEJAS 

court En una aldea cerl;all.a.  
su tia Victoria    
giosa y adepta al catolicismo), co-. 
mo asl dos tios  Laurent. hi-. 
jo de los  el! $U  
D&8tro.  conoció  a su 
padre como (W abuelo" y eU.a mis-
ma fue coQQejda  'los vlrlnte, 
años como MUe. Demahis. 

1886 La infancia de Luiaa transcl1l'rt!' 
feliz en el castillo y en SUB alre-
dedores. en los pintorescos confi-
nes de las antiguas prqvincias de. 
.Alsacia y Lorena. Es adorada por 
toda la familia y por el vecinda-
rio. Ella txtit;nde su amor a todo 
cuanto vive en la  sen-
timiento que la acompañará toda 
SU existencia, hasta el punto que 
Kropotkin opinaba: "el celo de Lui•. 
sa en socorrer los sufrimieJ;1tos aje-
nos no se detiene, en la humanidad 
sino que tiende a ..brazar a todos 
los animales". Empieza la. escuela 
primaria, aunque ya su padre le, 
habia enseñado a leer. 

1837  Su abuela (Mme Demahis) le   
seña también con gran cariño.  
Su padre, entusiasta republicano.,  
conspira secretamente contra el go_. 
bierno. 

 Eseucba embelesada las maravillo-, 
 leyendas de la centenaria. Ma.. 

rie Verdet. 
1839 Su padre fomenta en ella el culto 

a la Humanidad, narrándole esce--
nas de la Revolución. 

18CO Se entusiasma· con la lectura de 
Pcúabras ds "1\ Creyente de La-
mennais, libro que apareci6 en 1834 
'Y del cual existe una traducci6n a. 
nuestro idioma en la edición  

cha por "Pnrten6n" de Buenos Ai-
res en el año 1945. Lee al gran 
vate galo Lamartine y también a 
Cornei1le. Se extasia viendo can-
tidad de libros en una librería de 
Bourmont. Hace hermosos versos 
con toda facilidad. algunos de los 
cuales envia a Víctor llugo, quien 
cariñosamente la aconseja par a 
que siga con sus inclinaciones poé-
ticas y humanas. 

184.1  Empieza a escribir con todo entu-
siasmo una Historia. Universal pa-
ra niños. Viendo su padre el gran 
corazón de Luil!8, que todo lo da a 
los pobres, le fija una cantidad se-
manal de dinero para  fin. 

1842  Termina un manuscrlt<) qe  
ciones infantiles titulado La8 MC1¡l· 
dad68 de Ele'lU1.. 

1545  El! pedida en ma.trimonio por un 
oficial del ejército activo. Luisa se 
horrori'za ante la sola idea de 11e-
ear a Jer elípola de un militar. El 
30   muere sn querido 
padre flB el castíllo de Vroncourt, 
dejándole una pequeña dote que 
administra hasta su mayoria de 
edad, el juez de paz M. Voirin. 

1848  Se establece en Francia la Segun-
da Rep(¡blica. \ 

1850  Se prOduce el deceso de .Mme. De-
mahis, legando a Luisa diez mil 
francos en tierras. Una advenediza 
de ideas conservadoras, la' esposa 
de su hermanastro Laurent, logra 
mediante acci6n legal que' en lo 
sucesivo no emplee el apellido De-
mabis: desde ahora Luisa llevará 
el de su madre, a la que quiere 
entrañablemente. 

1851  Las proscripciones de diciembre le 
hacen odioso el nombre de Napo-
león. Pasa tres meses en Largoy, 
en el pensionado de Mmé. Duval, 
preparándose para su carrera' de 
maestra. 

1852  Prosigue sus estudios de maestra 
en Chaumont, siguiendo los cursos 
acelerados de Mmes. Bet1).s y Ro-
yero Napo,león III gobierna ahora 
a Fra.ncia (Segundo Imperio). 
Vfctor Hugo parte para' el exilio, 
refugiándose en la isla de Guerne-
sey (Canal de )a Mancha), donde 
publica el libro satirico Napole6n 
el Pequri,o. 

1853  Termina sus estudios de  
y empieza a enseñar en el pueblo 
de Audeloncourt (Haute Mame). 

 vive pa.rte de su familia 

materna. Practica el método expe-
rimental desprovisto de todG dog--
ma reUgioso. Se escribe con Victor 
Hugo. quien publica L08 Oastig08, 
"la obra más grande de toda' la 
literatura en la fusión de la  
aSa pura con la sátira personal". 
Nueva Caledonia pasa a ser pro-
piedad francesa. Con el seudónimo 
de ClEnjolrás" colabora en el pe-
riódico El Grito del Pueblo de Ju-
les Valles (1832-1885). Con la mis-
ma firma publica su libro La Luz 
en ltl Sombra. 

¡854  Para no "jurar fldelldlld" al Im-
perio se hace directora de una  
cuela libre, donde lo. nli\oa cantan 
como himno La Maraelleaa (a la 
l.lazón, callción revolucionarla). Por 
un escrito 8UYO lobre Domlclano 
(51·96 de nuestra era) ea llamada 
al orden por el jefe de pollda, al 
encontrarse cierta eomparacl6n con 
Napoleón: de per.l.tlr por este 
camino, se le dice. '.1" deportada 
a la Guayana francna. ElICrlbe la 
ópera (inédita) El S...l1o do los 
Sábado•• 

1855  Denunci&da por su m'todo e.co-
lar, compa-rece ant4t el In.pocLor 
M. Fayet (cuya eapo...doraba a 
Luisa), siendo "absuelta" de toda 
culpa. 

1856  Colabora en los perlódl('oa de 
Chaumont. Con su aml,a Julia ae 
traslada a Parls, donde ambas en-
señan en el instituto para nUlas 
de Mme. Vollier. 

1857  Muere su abuela Mar,arlta en 
Vroncourt. 

1858  Felice Orsini atenta eont.r. Napo· 
león, quien sale 11eao: equ61 ea gui-
llotinado el 18 de mano. En sus 
escritos Luisa clenude a Oraini, 
a' la vez que colabora a.lduamente 
en las ,JOcledada "publican... Es-
tudia diversa. CMnc'" '1 da leccio-. 
nes gratuita. para adultos en la 
sala de la calle Rautefeuille. 

1859  Se hace amip d. todo. los  
blican08 y revolucionarios. Lanza 
diversas id... : curlOt gratuitos: 
para adultoe (que adoptará la Ter-
cera Rep6bUc:a), orfelinato!!, asilos 
para ancl&oOl. centN de colocacio,:" 
nes para obrero.. etc. 

1860  Estudia matem't1cas superiores. 
Asilte a la. conferencias de pro-
minente. republicanos en la sala 
de la calle Hautefeull1Q. Tet'mina. 
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embarcan en el velero "Cometa" 
sus libros inéditos. marse e insurreccionar al pueblo: 
La, Pru.dencia- de un Loco, otro de de La Villette, '·con el fin de aro 

rumbo a Rochefort. De aquí em-
al fracasar este intento, Blanqui barcan (21 comuneras, 125' comu-1861 Envía versos sociales al periódieo se refugia en Bélgica. El lQ de se- neros y 60 árabes que se habíanJuventud y a la revista  Joven 
tiembre ocurre el desastre de Se- 8ublevado en Argelia) en la fra-Francia. dán; al día siguiente capitula Na- Jr8ta a velas "Virginia" hacia Nue-1862 La novelista George Sand confía poleón. Gobierno de defensa nacio- va Caledonia, donde llegan .en di-a Luisa la educación laica de su nal el 4 del mismo mes, El 31 de ciembre. En este viaje, reflexio-hija Soledad. octubre el pueblo no responde a la nando, Luisa se hizo anarquista:1863 Se establece en Nueva Caledonia insurrección masiva preconizada: "So)', PUCIl, anarquista, porque sólo una colonia penitenciaria. por el Comité de Salvación Públi- la Anarquia hará la felicidad de 

1864 Enseña geografía en la escuela ca. El 27 de diciembre los prusia- l. Humanidad y porque la idea 
profesional gratuita de la calle nos empieza a bombardear París m'. alta que pueda ser pensada
Thevenot. El 28 d(' setiembre se con la artillería. r la Inteligencia humana cs la 
funda la Internacional en Londres: 1871 El 6 de enero, La Procla?na- Roja, Anarqula". Pl1lcedieron a Luisa 
el Imperio persigue a todos de Valles y Vaillant: "requisa ge-sus de 4.000 deportados de la Co-
adherentes franceses, declarándo. neral, racionamiento gratuitl>, ins- muna en Nuevlf, Caledonia'. 
los "fuera de la ley". Gran activi- tauración de la Comuna, etc.". El 1874 TrellClentos comuneros se sublevandad intelectual de Luisa; escribe 21 del mismo me", una columna de en la isla: las autoridades .fusilannovelas, dramas, poesias, cte. guardias nacionales libera a los ti e n to cincuenta. Sensacional 

1865 Es ahora codirectora de un ins- detenidos politicos de la prisión de vaai6n de Rochefort y otros cinco 
tituto para niñas, con Carolina Mazas. El 22 de enero ·se empieza' comuneros, a bordo de un bareo 
L'Homme. a .fusilar gente en la plaza de la australiano, que logran llegar a 

1866 Se publica su folleto Ro?ulCl8 para alcaldía, se suprimen los diarios Sidney.1'eereos infanUles. y los centros de reunión, empiezan 18715 Nueva evasión de comuneros que1867 Se enamora del revolucionario Teó- las detenciones masivas. El 28 de logran desembarcar en Me1bourne.filo Ferré. Colabora en La Razón este mes se firma el armisticio Luisa abre una escuela para losdel París con el seudónimo de Luis (Jules Favre y Bismarck). Muere niños de los deportados. EstudiaMichel. El historiador Julio Miche- MUe. Poulin. El 12 de febrero los dialectos de los canacos (nati-let (1798.1874) es suspendido por Thi.el"ll es nombrado jefe del eje- vos indígenas), la flora, la :fauna,sus simpatías republicanas del Co- cutivo. La soldaaesca alemana pe· la mineralogía, etc. Hace investi·legio de Francia. Luisa defiende netra. en París el 1Q Y el 2 de 'mar- gaciones científicas, ensaya nuévaspúblicamente, en mítine.s, a los zo, luego se retira, al rectificarse plantaciones, EStablece un' inverna-cuarenta mil deportados del régi- el tratado de paz. EllO de este dero y constantemente alienta. amen, encerrados en los presidios mes el gobierno se establece en sus hermanos de infortunio:de Argelia, y a los proscriptos -de Versailles. El 17 de ma.rzo el go-
1876 Abre una escuela para enseñar aLambessa y Cay.ena. bierno Thiers trata de a-poderarse 

1868 Las hordas autoritarias asaltan y de los caiiones que los gu.ardias na- los niños dé los canacos. Se edita 
 las imprentas de los pe-  (contrarios al poder cen- en Bruselas, la Historia. de la, Co-

muna de 1871 por  (lari6dicos del revolucionario Henri tral) tenían en Montmartre y Be-
Rochefort (1830-1913), gran ami- l1eville. Se rebela el regimiento 88 ro n la mejor obra' sobre la Comuna de 
go de Luisa: La úinte-rna, La Mar- y fuSila a su general, Lecomte. uborive París). Contiene unas páginas 

comune- complementarias de Elíseo Reclus,B8ll68a, El Intranaigmte, etc. Tbiers ordena la evacuación de to- publica cuya traducción puede leerse en 
enFañablement;e a Luisa. Fenece rencia a Ve.rsailles. U n Comité obra del uno de los suplementos quincenales 
también Carolina L'Home. Enseña Central es ahora dueño de la si-

1869 Muere  Vollier, quien querla dos los ministerios' y su transfe-
Arnould de La Protesta, de Buenos Aires. 

'Parla-ahora en un externado para niiías tuaci6n en Pans, el cual el 29 de 187'7 Los canacos idolatran a Luisa. 
con MIle. PouUn. marzo deja paso a la Columna. Muchos de sus hijos éscrioon aho,-

1870 En enero Napoleón asesina de un Luisa empuña el fusil, jUJl.to a mi- ra, leen, conocen música, hacen 
pistóletazo al republicano Victor les de personas, atacando -a los gu- trabajos manuales diverSOB, etc. 
Noir. Los funerales del 10 de -cne- berriamentales el 3 de abril Al 1878 InsurrecCi6n  contra la tira-
ro dieron motivo a que doscientas dia Iliguiente el batallón comUDal nía' 'blanca. Luisa se pone al lado 
m!l personas asistieran a los mis- Doval (del que formaba parte Elí- de los canacos. -Más de dos mil ca· 
mos. Masivas protestas del pueblo seo Reclus) es hecho  en nacos fueron masacrados, entre 
de Paris contra el gobierno. Luisa la meseta de Cb9,tilloD. En mayo ellos A.tai, el revolucionario que-
ve publicadós su hermosos libros 18 artillería de Thiers bombardea rido. Los argelinos deportados ma-
A J:rtwés de la Vida y La Leyen- los barrios periféricos de Paris y nifiestan su gran amor por Luisa. 
da del Poeta. El 19 de julio Fran- el 21 de este mes penetran en la 1879 El Mokrani, deport¿ado ára¡be, lo-cia' declara la guerra a la Alema- ciudad por la Puerta de San gra fugarse de Nueva Caledonia.nia de Bismarck. El 14 de agosto Cloud: los comuneros levantan en Todos SIlS demás compañeros'. mori-el viejo revolucionario Blanqui, con Paris más de quinientas banica- ráp en la 1,sla.más de cien compaiíeros, intentan das, produciéndose devastadores in-

1880 El 14 de julio se firma en Parisapoderarse del cuartel de bomberos cendios. El 23 df mayo la' solda-
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la' amnistía general para todos loo 
deportados de la Comuna. Luisa se 
embarca para Sidney; miles de ca-
nacos fueron a despedirla lloran-
do. Se reembarca rumbo a Londres 
en el vapor "John Helder" con 
otros veinte comuneros, vía Canal 
de Suez. Los libertaTios londinen-
ses reciben a Luisa con gran en-
tusiasmo. Días después atraviesa 
el Canal de la Mancha, llegando 
el 9 de noviembre a la estación de 
San Lázaro de Parls, con otros co-
muneros, siendo recibida' por una 
gran multitud. Al bajar del tren 
fue abrazada por Marie Ferré 
(hermana de TeMilo), Rochefort, 
Jules Valles, etc. La muchedumbre 
&Titaba: "i Viva Luisa Michell". 
El 21 de noviembre habla ya' al 
pueblo de Montmartre, en un anfi-
teatro colmado de público. Se mulo 
tiplican sus discursos y conferen-
cias. Estudia las concepciones lí-
bertarias de Kropotkin. Defiende a 
los huelguistas del norte de Fran-
cia  textil). 

1881  Es coautora' con Jean Guetre (seu-
dónimo de Mme. Tynaire) del libro 
La Miseria. Luisa apoya con' sus 
escritos y oratoria a las grandes 
huelgas de las cuehcas carbonífe-
ras del Gard, 'la Loire y el Grand 
Combe. Céntenal'es de familias se 
ven condenadas al hambre. Con Ju-
les Guesde recorre el norte del pals 
en gira de conferencias. Muere el 
gran revolucionario Luis Augústo 
Blanqui (nacido en 1805), la per-
sana' que en Francia sufri6 más 
años de detención por "delitos de 
opinión": 37 años. Luisa pronun-
cia una oración fúnebre ante su 
tumba. 

1882  Se .,publican sus libros Nadim y 
El Libro del DúJ, del Año. Habla 
en diversos lugares de Francia e 
incluso en Versa¡lles con Emilll 
Gautier. En Lyon (donde -apare-
cen 16 periódicos anarquistas) hay 
gran crisis de trabajo: detienen a 
52 anarquistas que habían firma-
do un documento contra la desocu-
pación, entre los que se encontra. 
ban Kropotkin y Gautier. 

1883  Aparece su libro La Hija del  
blo. En coautoría con Jean Winter 
se publica su gran obra El Ba3-
tardo /'tr!1Jerial, voluminoso libro 
de lDás de 800  que  

1_.  a Bakunin como perso¡;láje central. 
Muere su gran amiga' Marie Fe-I ' ..... . 

Ml 

rré. Se procesa a los anarqllil:
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Mujer 
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de Lyon imponiéndoles condimaa 
'Uno a cinco años de reclusión 
Clairvaux (K.ropotkin, Gauti' 
Pierre Martin, Bordat, Berna' 
etcétera). Campaña de E. Pou 
en los lnválid,Os de Paris con 
este proceso. El 9 de marzo de' 
nen a Luisa por encabezar 
manifestación de desocupados. 
12 comparece ante el tribunal d, 
Sena: es condenada a seis años 
reclusión en San Lázaro, 
prostitutas, criminales, ladronea: 
etcétera. Redime en la cárcel 
prostituta Clarisa. 

1884  Conoce en la prisión a la joven de' 
la "inteligencia'" rusa Ana Domi-
drofí. Se publican sus obras 
Mundo NttevQ, Cuentos y 
das, Los Campesinos (en coautoria 
con Emite Gautier) y La. 
a Través de los Ti.empos 
que publica "El Excomulgador" 
del veterano comunero H. Place)'. 
Dejan salir de la prisión a 
(vigilada) para que vaya a la ca-
becera de su madre enferma, a úl-
mos de diciembre. ' 

1885  El 3 de enero muere su madre. 
Llevan de nuevo a Luisa a la cár-
cel sin dejarla asistir al entier.ro, 
que en honor de Luisa fue monu-
mental: casi todos los trabajadores 
de Parls detuvieron sus tareas y 
aSistieron al mismo. Oti'o,s dog 
grandes decesos: muere Victor Hu-
go (el árabe Al Mokrani asisti6 
al entierro) y fenece el gran lu-
chador de la Comuna, Jules Va-
lles. Se publica su libro Las Le-
yendas 'lI Cantos Canaco8. 

1886  Luisa es indultada' en enero. Ro-
chefort le asegura una pensión 
particular de 150 francos, con el 
fin de que pueda vivir tranquila 
en este aspecto. Se publica el pri-
mer tomo de sus Memorias, sus 
Oced1'l.icu y el pequeño libro Lo" 
Microbio. HUt1l4n08. "Apárece (ano-
tado convenientemente por la gran 
Severine), el tercer tomo de la 
obra J4Cques Vingtras titulado El 
Reb,ldt, importante contribución a' 
la verdadera' historia de la Co-
muna hecha por Jules Valles. Al 
aborcarse a los anarquistas de 
Chicago, grandes protestas 'en Pa-, 
ris con la participaci6n de Luisa, 
quien toma parte asimismo en la 
libera:ci6n del italiano Macini (es-

     deportado 

a su  por sicarios autoritarios. 
Por una reunión pública libertaria 
(3 de junio) es condenada a 4 me-
ses de cárcel. Salen a la calle los 
anal'Quistas encarcelados en Lyon. 

1887  Numerosas conferencias suyas. Se 
publica su libro Recuerdos y Aven-
turas de 1ni Vida.. 

1888 En una conferencia en Le Havre 
(22 de enero), Luisa es herida en 
un atentado perpetrado por un cu-
ra y realizado por un' infeliz obre-
ro llamado Lucas. Perdona a este 
insensato y se niega a que 10 juz-
guen, preocupándose por su mujer 
e hijos que quedan desamparados: 
posteriormente Lucas y el mismo 
sacerdote, le piden perdón. Nuevos 
libros suyos: H4bitos, El gal/,Q 
Rojo, Los Críme7Ws de la Epoca. 

1889  Prosigue sus incansables conferen-  
cias a través de toda Francia.  

1890 Pierre Martin y otros libertarios 
'encabezan una maoüestación de 
,desocupados en Vieone (Isere). 
Con Luisa expropian una fábrie;a 
de tejidos Y distribuyen los tejidos 
y .ropas entre la multitud. Pierre 
Martín es condenado a- cinco años 
de prisión y diez\ de destierro, 

 que Luisa logra refugiar-
se en Londres. Nuevo libro suyo: 
Los DíenÚJIt qUe Rechi'I'IAn. Apare-
ce su folleto Tot1l4 de Posesión.. 

1891 Comerencia en el norte de Fran-
cia. Al regresar a Inglaterra es 
detenida. Puesta en libertad, se re-
fugia en Bélgic.a'. De vuelta en Pa-
ris es de nuevo detenida, para de 
nuevo ser liberada. Aparece el li-
bro de Luisa titulado Veinte mil 
LegUas de Vw.;e SulnnMino (pla-
gio de Julio Veme), cuyo original 
habia sido prestado a éste como 
consnlta. Es pues' el 'Nautilius' 
una' creación de Luisa Michel. 

1892 Luisa en España, conferenciand.o 
en. Madrid y p.tras ciudades. Al 
regresl'r a Francia, publica su fo-
lleto La E'Y'a Nueva. 

1893  E:q' el circulo 'anarquista londinen-
se de Windmill Street, intima Lui-
sa con las más prominentes figu-
ras del anarquismo mundial. En 
Londres vive también exilado su 
gran amigo Rochefort. Luisa -par-
ticipa en grandiosos mitines con 
Tárrida del Mármol en favor de 
las víctimas de Montjuicb. 

1894 Mítines y conferencias por toda 

Gran Bretaña con la participación 
de Luisa: en la ciudad de Kan-
chester da ella sola más de SO coa-
ferencias. 

1895 Una proyectada gira de conferen-
cias por tstados Unidos con Ple-
tro Gori, Charles Mowbray, Seb... 
tián Faure y Luisa Miehel, no 
puedll realizarse. Desde Francia el 
gran orador del anarquismo, Se-
bastián Faure, llama a Luisa: el 
9 de noviembte ambos hablan en 
un grandioso mitin celebrado en el 

.Tivoli-Hall de París. El 16 del mis-
mo mes. aparece el primer número 
de Le Lib6'Y'taire fundado por Fau-
re y Luisa. 

1896 Conferencias de Luisa y Faure por 
 Francia. 

1897  Luisa y Faure dan comerencias  
juntos en más _de cien· ciudades y  
pueblos de Francia,  

1898  Cesan los trasportes de deporta-  
dos desde Francia hacia Nueva  
Caledonia. Confe:t:encias de Luisa  
en Francia con Carlos Malato y  
en Holanda con Christian Come-  
lissen. Luisa 'conferencia también  
en Bélgica y Suiza. Termina 8U  
manuscrito El Siglo Rojo (inédi-  
to). Publica su hermosa obra La.  
Co?nuna.  

1899 Gixa de conferencias de Luisa por 
Escocia (seis meses). 

1900 Numerosas cO:{lferencias de Luisa 
en Francia.' 

1901 Prosiguen sus conferencias en BU 
país natal. 

1902 Vuelve a residir en Londres. Apo-
ya a Dreyfus, con Sebastián .Fau.... 

1903 Reemprende su incansable cira ele 
. conferencias por' Francia. 

1904  Ahora extiende su gira de COJIII 
rencias por Argelia. De re; 
Francia, enferma gra:vemen' 
pulmonía en el curso de una 
ferencia en Oraisen (Bajoe A 
Es trasladada con urgenet 
sella. 

1906  La- Buena Luisa, la eran 
Miche), muere ellO d. en 
una modesta pensi6n familiar. 
cuerpo es llevado a PaÑ I I 
bimiento apoteótieo en la .....ua. 
de Lyon, desde. don . -
féretro hasta el cemen'-1'I0 
vallois: "millón 'Y IMCllo di 
nos vio así palar • la 
Luisa". A la 1I811da do l. 
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polis, grandioso mitin en su honor, 
cuyos principales oradores fueron 
Carlos Malato y Breuteheux. Su 
amiga Carlota Veuvelle queda' con 
sus manuscritos inéditos: Prome-
(;leo, El Ltibro  HeNnann, La·s 
Diabluras de Chautnont, La8 Me-
morias ele HamUJ, la Nihili8ta, 
Libro del Pre8idio, la Conciencia, 
La8 Pri$Wne8, etc. Aparece el pri-
mer vol'umen de sus obrás póstu-
mas (Ed. Librería Internacional). 

1906  El libertario André Lorulot clasi-
fica la correspondencia de Luisa. 

1907   Ed. Granada de Barcelona pu-
blica Las Aleg1'ías del De8tierro 
por Carlo,s Malato, que contiene el 
capítulo "La Casa de Luisa Mi-
chel". -

1908 La Ed.· Carlos Maucci, de Génova 
(Italia) publlca en espanol una 

·obra en dos tomos con escritos se-
leetos de Pietro Gori: Odio, Vida 
11 Amor se titula el primero, mien-
tras que en el segundo (Vil'tud 
Perversi6n) hay un capitulo sobre 
Luisa titulado "Una Heroina de 
la Bondad". 

1909  Existe ya en LevaBois un monu-
mento a Luisa Michel del escultor 
E. Derré, en cuyo pedestal puede 
leerse: "Luis'a Michel (1830-1905). 
Era la bondad misma. Sólo conoció 
la miseria' y la prisión". LevaBois-
Perret es una barriada de Paris, 
en. cuya necrópolill están enterra-
das Luisa y su madre. 

1910  Traducido por Soledad Gustavo 
(seudónimo de Teresa Mané), la 
editorial Sempere de Valencia pu-
blica El Mundo Nuevo, de Luisa 
MicheI. 

1911 La Ed. Sempere publica' ahora el 
libro de Severine titulado Página8 
Roja8 que contiene el capitulo 
'!Luisa Mjchel". En París se pu-
blica la Historia de la Comuna 
de 1871 por E. Lepelletier. Segun-
da obra- importante sobre la Comu-
na, de cUyos 8 tomos solamente 
aparecieron tres. 

1912 En la colección "Los Pequeños 
·Grandes Libros" del Centro Edito-
rial Presa de Barcelona, se publi-
ca La CO'muna de Luisa (Núme-
¡ros 14/15). 

1918  El poeta catalán Santiago Rusiñol 
estrena en el Teatro Español de 
Barcelona la obra La Lletja ins-
pirándose en Luisa MicheI. Poste-
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comprender el cúmulo de erro 
que la misma tenia, por su 
información'!. La bió!da!a france-
sa Irma Boyer visita el castillo de 
Vronéourt "que aún erguía su mo-
le imponente ... ", preparando ma-
teriales para una biografía 
Luisa. 

1921  La' revista Vía Libre de 
Aires  16) publica un gran en-
sayo de Oarlos Malato sobre ,Luisa 
Miohel. 

192·2  La Ed. "Argonauta" de 
Aires publica Ja hermosa obra de 
Rudolf Rocker titulada Artistas 11 
Rebeldes, que contiene un capitulo 
sobre Luisa Miche!. El Suplemen-
to Semanal de La' Protesta, de la 
misma ciudad, publica en su N9 11, 
Los Ciclones de Luisa. En el mismo 
Suplemento (núms. 39, 41 Y 45). 
importante estudio de P. Vigné 
d'Octon: La Luisa Michel del Sa.--
hara,: IBabel Eberardt. Su V.ida 11 
su Obra (1877-1904). 

1924 En el mismo Suplemento Semanal 
(l'f9 110) importante tra'bajo de 
Sebastián Faure: "Recuerdos y 
notas acerca de Luisa ]';fichel". En 
la revista Má8 Allá (NO 3) J tam-
bién de Buenos Aires, el notable 
Canto de los Cautivos (Recuerdos 
de Caledonia) de Luisa Miche!. 

1927 En los Supleme1].tos Quincenales 
de La Protesta:  258: NuestrQ,$ 
figuras, Luisa Michel, con fotogl'a-
fia; NQ .260: se menciona que Vol-
tairine de Cleyre tJ;aduj.o al inglés 
La Comuna de Luisa; NO 268: 
Luigi Fabbri escribe importante 
reseña sobre el libro de Irma Bo-
yer: Louise Michel, La V.wrge 
Rougc (L. M., La Virgen .Roja), 
que este mismo año publicaron las 
ediciones André Delpeuch de Pa-
rls. En El Combate de Bruselas 
(N9 30) La Buena Luisa pOr Hem 
Day. 

1934  Aparece en Parls  bio-
grafia sobre el encuadernador 
bertarío Euge?te Va-rlin (miembro 
de la Comuna y amigo de Luisa). 
escrita' por M. Fonlon. 

1939  Otra importante obra a consnltar 
sobre la Comuna con muchas refe-
rencias sobre Luisa: La Gu6'ITa 
de 1870-71 11 la Comuna, por C. 
Bourgin. 

1941  Edici6n de la biografía sobre Ju-
les Valles (dos tomos) por G. Gille. 

1946  La Editorial Fut.uro de Buenos 
Aires publica. la traducción e8pa-
ñola de Luisa M'Ícltel, La  
Roja, por Irma Boyer. Por BU par-
te el libertario :trancéa Fernand 
Planche (gran entu.ia.ta do Lui-
sa) publica en Parla la  bl 
grafia La. Vie ArMnC6 elt ¡'Ntrrpid, 
de LouiBe Michol (La Vida Ardl 
te e Intrépida de L, M.). impor-
tante obra del historiador franc 
Maurice Dommanget sobre BÚJ..n-
qui, la gucrru de 1870-71 y la 
Com.u1l4. 

1949  Se publica el segundo tomo <le las 
memorias de Rudoli Rocker (Bue-
nos Aires: li:d. Américalee) titu-
lado En la Borrasca, en cuyo ca-
pítulo tercero se estudia a Luisa 
Michel. 

1953  Se reeditan en Paris Mi8 Cuader-
nos Rojos por el periodista ro-
rn.unero M. ViUaume (referencias 
aobte Luisa). Fernand Planche, 
siguiendo las huellas de Luisa Mi-
chel, junto con su compañera Lau-
ra, (otra entusiasta de Luisa"), fi-
jan residencia en Nueva Caledonia. 

1954  Se publica el primer tomo de Los 
Oríf/fmC8 de la Comuna por H. 
Guillemin (libro a consultar tam-
bién sobre Luisa). Aparece en Mé-
jico la traducción  (Ed. 
del Movimiento Libertario) de la 
biografía de Fernand Planche: La 
Virgen I Roja Luisa Michel, prolo-
gada por Liberto Callejas. Por su 

I  parte, Fernand Planche, empieza a' 
publicar en Noumea (capital de 
Nueva Caledonia), el peri6dico li-
bertario La Razón. 

1955  Se publica en Paris otro impor-
tante libro: La Comuna. de París, 
BU  11 81U Doctrinas, por 
Charles Rihs. 

1956  Otra hermosa l>iografia de Mauri-
ce Dommanget sobre E. Vaillant, 
Un Gran Socialista (amigo de 
Luisa). 

J.95'1  Mientras que en Franela ningún 
diccionario  menciona 
hasta' ahora a Luisa, por su parte 
la edición de este año de) lamoso 
diccionario biográfico escoeés 

 mene·iona a Luisa en su 
párina 664. 

1958 En )(1 revista Cenit (Toulouse. 
Francia), importante estudio de 
Hc>m Day sobre Luisa Michel. 
po.to (Núma. 88/91). En el N9 92 
tamblón del miamo autor: Algo 
QCc'roa d. la h:i.COT'ia de la. Corrw.-

el de 1..111'(1 Miche/. 
1960  HC!m Da, publica U7l M(fnU8crito

d. L1cÍAlG MlcMl (lnMlto) en las 
lIi¡ujentea publlcac10ncal El I1l4fJ-
pendiMIto  12) de Luxembur-
go, CNT (NY '74'7) de TouloUBC, y 
Bl Sol (21 de ..UembN) do Ala-
juela, Costa Rica. Del ml.mo llem 
Day aparece BU importan.. libro 
Luisa Michel1J Julio Vente (Pari.. 
Bruselas: Ed. Pensamlonto '1 
Acción). 

1960  Se publica el tercer y último tomo 
de L08 Orígene8 de la Comuna por 
H. Guillemin. 

1962 Se publica en alemán el impor-
tante Lib1'o del Destierro de Luisa 
Michel, con un pr6logo de Paul 
Merker (Berlín: Ed. Ruetten "1 
Loening). 

1963  Aparece un libro sobre las Muje-
res de la Comuna, con titulo  
Petrolcuses) inspirado por 
tias versallesas, siendo su autor 
E. Thomas. 

1964  Importantes reediciones en Fran-
cia: salen en París la cuarta. edi-
ción de la Historia de la ComU1t4 
de Lissagaray y de El Rebelde de 
Jules Valles. Importantísimo libro 
es Los Comunero8 <Parls: Ed. du 
Seuil) escrito por M. Winock y 
J. P. Azema: capítulo y hermosa 
:fotografía de Luisa Michel. 

1965  La Ed. Proyección de Buenos Ai-
res publica el importante libro 
Ideologías 11 Tendencias en la Co-
muna  Paris por Henrich 
lino 

1966  Muere en Numea la buena compa-
ñera' Laura, entusiasta de ;Luisa. 

1967  En. el semanario F(spoir de Tou-
louse¡ importante ensayo del doctor 
Herscovici sobre Luisa MicheL 

I 
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Angel Maria de l.era: Las últimas 
banderas, novela (Editorial Plane-
ta. Barcelona, 1967; 410  

Angel Maria de Lera acaba de dar 
,8 11m una novela que obtuvo el premio 
Planeta en 1967, 20.000 dólares, y de' la 
cual se imprimieron 55.000 ejemplaTes 

·en la primera edición, un acontecimien-
to editorial impresionante, por la difn-
sión que alcanzó en seguida y por el 
tema tratado. La 'obra la dedica el autor 
,al recuerdo de su madre y de todas las 
madr-es -españolas que lloraron' la guerra 
eíviI. 

Lera no es un nombre nuevo en  
letras; ,se le cataloga por tirios y troya-
nos como una de las figuras señeras de 
la novelística' española contemporánea, 
traducido al  al inglés, al ita-
liano, al alemán, al sueco. al ,finés y a 
otras Jenguas. Es todavía joven, pues 
nació' en Baides,· Guada-lajara, en 1912; 
estudió latín, humanidades y filosofía 
en el seminario de Vitoria; abandonó 18 
,carrera eclesiástica y curSó el bllchilIe-
rato en Madrid; inició la carrera: de le-
yes en la universidad de Granada, y no 
logró terminarla por haber estallado 
entretanto la guerra civil. Las vicisitu-
des de la lucha por la' existencia le pu-

'sieron en contacto con diversos oficios, 
pero acabó por hallar un cau.,ce perma-
'nente en la vocación literaria. En 1957 
J\guilar dio a conocer LO. ol'lJid4do8; 

.al año  J,08 clarine8 del miedo, 
en 1959 "boda; Bochorno, otra de sus 
novelas, vio la luz en 1960 y Tramptl 
es de 1962. En 1963 presentó ,la novela 
de los trabajadores españoles en Ale-
'mania en HemoB p6'1'dido el 801, donde 
raya a una envidiable altura y donde 
se afirma definitivamente en su alta 
calidad descriptiva y en su penetración 
psicosocial del drama de la emigración 
por razones económicas. Si con HemoB 
perdido el sol Lera cimentaoa su pe-
destal de novelista de primera fila, con 
Las úlíitnas ba:nderas, obra escrita y pu-
·,blicada en España, en la que narra el 
drama de la caída de la República y de 
la derrota final, en 'el estilo que le es 
propio y que en su fluidez y su 'Bóltura 
nos parece superior al de S\1S novelas 
'anteriores, da una contribución a la ms-
toría como ningún historiador podría 
oacerlo, y es una sorpresa para  
por la valentia 1teroica que se trasluce 

en la' compoajeión de ese mural  
nante que quizú sólo hab1'1a podido 
emolar un Francilleo de Goya con SWl 
pincele$, si Goya hubiese sido contem-
poráneo del drama. Cuadros de espanto 
y de ironia en rictus mortal en un nau,-
fragio inmerecido. J!}l  0,0 ha ima-
ginado. desde una torre de mal'fil aque-
Uas jornadas finales de la contienda 
contra el fascismo internacional; las ha 
vivido y sufrido y las presenta aquí 
decantadas con el buen. gusto d,el crea'-
dor literario como documento humano, 
demasiado humano, para que no se ol-
vide por los que sufrieron y participa.-
ron en aquel capítulo dantesco y para 
que lo conOzcan los que no estuvierOn 
presentes. Nada en toda' la literatura 
de este último cuarto de siglo puede 
compararse con esta, páginas que 
sau escalofríos sin odio, simpatía hu-
mana y fe en un mañana mejor. Lleva.. 
ría demasiado lejos entrar en detalles 
para valorizar esta gran lIovela, que ha 
de provocar comentarios y elogios jus-
tificados durante muchos años. Baste 
s610 menciona? su ap'arición. 

DAS 
, 

Samuel L.Baily: Labor, nationa· 
lism and polities in ·Argentina. 
(Rutgers University Press, N. 
J., 1967,272 págs.). 
Samuel L. Baily es profesor de bis-

toda en la Rutgers University y tra-
bajó con método inquisitivo en una 
investigación Sóbre el movimiento 
obrero argentino, sus orlgenes, SU des-
arrollo, su gravitación basta lo que 
llama el nacionalismo criollo de la 
época peronista, cuyo fenómeno y I 

cuyo mito trata de explicar. Recurrió 
para ello a todas las fuentes, entre-
vistas personales, consultas de la 
prensa obrera, a la bibliografía eco-
nóm'ica, hist6dca y gremial de todas 
las tendencias. Su trabajo metódieq 
es de interés no sólo para el públ1co 
interesado en la vida argentina des. 
de ·lejos, sino también para los, que 
hemos vivido de cerca el obscuro pe-
riodo sobre el cual el autor procura 
hacer un poco de luz. El estudio cul-
mina en la consolidación de la revo-
luclón libertadora en 1957. 

DAS 
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